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denominación  de  Inspector  General  y  que  se  aumen¬ 
te  la  plantilla  de  las  diferentes  categorías  de 
Maquinistas  oficiales;  proposiciones  que  no  en¬ 
contrarán  con  seguridad  oposición  alguna  por  parte 
del  Ministro  del  ramo,  porque  conformo  las  de¬ 
claraciones  hechas  ante  la  comisión  de  Marina  en 
el  curso  de  la  sesión  ordinaria  M.  Barbey  vá  á 
presentar  al  abrirse  el  Parlamento  un  proyecto  de 
ley  que  satisface  las  aspiraciones  de  los  Maquinis¬ 
tas  oficiales. 

En  su  proyecto  fija  el  Ministro  la  plantilla  de 
Maquinistas  oficiales  con  los  siguientes  empleos. 

1  Maquinista  Inspector  General, 
fi  Maquinistas  Inspectores. 

20  Maquinistas  Jefes. 

100  Maquinistas  principales  do  1.'  clase. 

200  Maquinistas  principales  de  2.*  clase. 

El  nuevo  empleo  de  Inspector  General  figurará 
después  de  los  contra-almirantes,  como  actualmente 
sucede  con  los  Maquinistas  Inspectores  asimilados 
á  los  Coroneles,  los  Maquinistas  Jefes  á  los  Jefes 
de  batallón,  los  principales  de  1  .*  claso  á  los  capi¬ 
tanes  y  los  principales  de  2.*  á  los  tenientes. 

Se  propone  también  como  límites  de  edad  para 
el  retiro,  la  de  G3  años  para  el  Inspector  General, 
G0  para  los  Inspectores,  5G  para  los  Maquinistas 
Jefes.  53  y  52  respectivamente,  para  los  principales 
de  t.*  y  2.*  clase. 
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Raro  contrasto  resulta  en  verdad  entre  lo  que 
aquí  ocurre  desde  hace  un  año  y  lo  que  en  es  tos 
momentos  se  piensa  en  una  de  las  primeras  nacio¬ 
nes  marítimas  de  Europa  respecto  al  cuerpo  de 
Maquinistas,  y  decimos  raro,  porque  mientras  entre 
nosotros  se  pretendo  por  una  parte  de  la  prensa 
inspirada  por  cierto  elemento  parcial  y  apasionado, 
en  calificar  de  injesto  ó  improcedente  el  Real  decre¬ 
to  de  27  de  Noviembre  do  18'JO;  la  nación  á  que 
nos  referimos  se  ocupa  de  algo  diametralmente 
opuesto  tratando  de  elevar  su  personal  mecánico 
á  la  altura  que  á  su  juicio  le  corresponde  y  en  ar¬ 
monía  con  la  misión  importante  que  desempeña  á 
bordo  de  sus  buques,  que  es  completamente  igual 
á  la  que  le  está  encomendada  en  todas  las  nacio¬ 
nes. 

Dé  aquí  lo  que  extractamos  del  periódico  «I.e 
Temps»  correspondiente  al  13  de  Octubre  último. 

Dice  así  el  ilustrado  diario  francés. 

«En  sus  informes  acerca  del  presupuesto  de 
Marina,  M.  llenry  Brisson,  pide  la  creación  de  un 
nuevo  empico  para  el  cuerpo  de  maquinistas  con  la 
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Se  crea  además  una  plantilla  de  Maquinistas  ofi¬ 
ciales  para  la  reserva. 

En  el  presupuesto  de  1891,  la  plantilla  de  Ma¬ 
quinistas  oficiales  consta  do  192  entro  los  diferen¬ 
tes  empleos,  lo  que  pone  de  manifiesto  que  el  Mi¬ 
nistro  se  propone  aumentarla  considerablemente, 
puesto  que  además  del  empleo  de  Maquinista  Ins¬ 
pector  General,  crea  cuatro  de  Maquinistas  Inspec¬ 
tores,  diez  de  Jefes,  treinta  principales  de  1.*  clase 
y  ochenta  de  2.* 

Se  preguntará  como  se  justifica  tal  aumento  én 
la  plantilla,  por  una  parte  se  considera  que  el  gran 
desarrollo  adquirido  por  la  electricidad  en  los  dis¬ 
tintos  aparatos  obliga  á  la  Marina  á  dedicar  á  dicho 
servicio  considera  ble  número  de  Maquinistas  oficia¬ 
les,  por  otra  parte  la  importancia  de  las  máquinas 
marinas  que  hacen  del  buque  un  verdadero  estable¬ 
cimiento  mecánico,  exigen  imperiosamente  el  cita¬ 
do  aumento  de  personal.» 

Vemos  pues,  que  el  cuerpo  de  Maquinistas  de 
la  Armada  francesa  que  como  hoy  el  nuestro,  se 
divide  en  dos  parles,  ó  sea  do  Jefes  y  oficiales  la 
una,  y  personal  subalterno  la  otra,  vá  á  tenor  un 
considerable  aumento  y  notables  mejoras,  sin  em¬ 
bargo  do  bailarse  ya  actualmente  mejor  retribuido 
y  más  considerado  que  el  de  nuestra  nación.  Des¬ 
pués  de  dio  y  de  reconocer  que  es  idéntica  d  co¬ 
metido  del  Maquinista  á  bordo  del  Marceattx  que 
de  nuestro  Pclatjo,  no  sabemos  quo  argumentos  do 
fuerza  puedan  exponer  en  su  favor  los  novísimos 
impugnadores  del  Real  decreto  de  referencia.  Es 
posible  so  diga  para  concluir  y  á  falta  de  otro  recur¬ 
so  más  apropósilo,  que  nuestros  vecinos  están  de¬ 
jados  de  la  mano  de  Dios  y  que  no  saben  lo  que  se 
hacen. 

No  nos  extrañaría  ver  consignadas  tan  lumino- 
‘  sas  razones  después  de  observar  eomb  se  echa 
mano  uno  y  otro  dia  de  invenciones  de  todo  género 
con  el  fin  do  extraviar  la  opinión  y  desvirtuar  lo 
decretado  por  iniciativa  de  un  ilustro  Almirante 
que,  después  de  todo,  no  es  otra  cosa  que  un  pe¬ 
queño  paso  dado  en  el  camino  de  la  regeneración 
del  cuerpo;  después  quo  su  claro  talento  y  firmeza 
de  convicciones  le  dió  seguridades,  de  que  era  im¬ 
posible  continuar  por  más  tiempo  el  largo  calvario  á 
que  injustamente  se  condenaba  al  cuerpo  de  Ma¬ 
quinistas  españoles. 

Nuestro  plan  de  conducta  en  este  desagradable 
período  ha  sido  el  silencio  y  la  prudencia  llevada  al 
límite  y  persuadidos  de  que  la  razón  y  la  justicia 
M  abren  paso  siempre,  aun  en  medio  de  los  mayo¬ 
res  obstáculos,  no  hemos  de  variar  ahora  m  nunca 
el  sistema  quo  nos  hemos  propuesto  y  que  por  otra 
parte,  se  subordina  por  completo  á  nuestro  modo 
de  ser.  Justo  nos  parece,  sin  embargo,  negar  en 
absoluto  algún  punto  que  con  tanto  cinismo  Como 


inoportunidad  vemos  reproducido,  hace  todavía 
poco  tiempo,  en  algunos  periódicos  é  intercalado 
en  un  artículo,  que  suscribe  un  señor  »PeIayo»  que 
no  conocemos,  ni  intentamos  descubrir. 

Se  trata,  de  uno  de  los  muchos  sueltos  en  que 
sistemáticamente. se  pretende  ridiculizar  la  gestión 
del  distinguido  general  Beranger  y  se  cita  como  por 
vía  de  comparación,  *el  lamoso  decreto  que  tras- 
formó  en  Jefes  y  oficiales  á  los  que  eran  simplemen¬ 
te  Maquinistas.»  Muy  lejos  de  cuanto' tiene  relación 
con  Marina  debió  haber  andado  este  señor  aPela- 
yo,»  que  prueba  desconocer  que  desde  hace  bas¬ 
tantes  años,  disfrutaba  de  la  categoría  y  conside¬ 
ración  do  oficial,  esa  parle  del  cuerpo  á  quien  alu¬ 
de;  es  pues,  completamente  inexacto  su  aserto  y 
por  si  se  quedara  toda\ía  un  tanto  disgustado  por 
haberse  concedido  además  el  empleo  asimilado  al 
último  Jefe  de  todos  tos  cuerpos,  á  los  seis  prime¬ 
ros  (lo  la  escala,  lo  diremos  también  que  el  más 
moderno  de  ellos  llevaba  en  posesión  de  la  referida 
categoría  do  oficial  más  do  20  años,  antigüedad  de 
que  no  hay  ejemplo,  ni  en  las  corporaciones  de  la 
Armada,  nt  en  ningún  otro  instituto. 

No  so  ha  pasado,  pues,  de  simples  Maquinistas 
á  oficíales  y  Jefes,  como  gratuitamente  supone  el 
expresado  señor,  sino  de  oficiales  indefinidos  á  ofi¬ 
ciales  con  asimilación  determinada  y  fija. 

Tal  es,  el  notable  sallo  que  tanto  sorprende  al 
articulista  y  de  tal  índole  los  principios  en  que  se 
apoya  la  inicua  campaña  emprendida  contra  la 
pequeña  reforma  introducida  en  nuestro  cuerpo, 
que  se  extiende  hasta  á  pedir  la  igualación  de  suel¬ 
dos  con  las  categorías  asimiladas,  pretensión  absur¬ 
da,  injusta,  é  impracticables  que  tampoco  rige  en 
las  demás  naciones. 

Nos  importa  bastante  poco  llevar  al  ánimo  dé! 
señor  «Pelayo»  el  convencimiento  de  su  error  y 
hasta  nos  atrevemos  á  creer  que  el  sabe  que  no  dice 
verdad,  pero  si  nos  interesa  recomendará  nuestros 
consocios  y  compañeros,  lomen  esta  clase  de  es¬ 
critos,  cuya  baso  es  falsa  é  intencionada,  como  una 
do  tantas  invenciones  creadas  al  calor  de  un  in¬ 
justificado  despecho,  encaminados  muy  princi¬ 
palmente,  y  más  que  otra  cosa,  á  aminorar  en 
lo  posible  la  parte  do  gloria  que  caberle  pueda,  al 
dignísimo  General  á  quien  el  cuerpo  deba  impere¬ 
cedero  recuerdo  de  gratitud. 

Afortunadamente  para  nosotros,  existen  razo¬ 
nes  para  creer  que  las  tendencias  del  señor  Pelayo 
y  sus  secuaces  están  muy  lejos  de!  elevado  criterio 
que  predomina  en  cuantos  Generales  de  Marina  sean 
llamados  á  ejercer  su  mando  superior;  ninguno  de 
olios  puedo  desconocer  que  así  como  el  oficial  de 
nuestra  Armada  goza  como  es  justo  do  análogas 
porrogativas,  retribuccíones  y  recompensas  que  los 
de  las  demás  potencias,  por  efecto  do  su  paridad 
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de  cometido,  así  el  Maquinista  por  razones  de 
equidad  y  justicia,  debe  ponerse  á  ia  altura  y  en 
completa  armonía  con  sus  similares  de  las  diferentes 
naciones  marítimas,  toda  vez  que  como  ellos  tienen 
á  su  cargo  la  dirección  prolesiona!  de  todos  los 
aparatos  mecánicos  de  que  consta  el  moderno  bu¬ 
que,  como  ellos  navegan  á  su  bordo  en  todas  las 
latitudes  y  como  ellos  etl  fin,  viene  en  totalidad 
llenando  idéntico  cometido  sin  deficiencia  alguna 
en  el  servicio,  á  pesar  do  la  asombrosa  y,  rápida 
trasformación  del  material  naval  en  estos  últimos 
años. 

Y  hay  algo  más,  que  aboga  en  pro  de  nuestra 
corporación,  si  por  acaso  hubiera  quien  pusiera  en 
tela  de  juicio  esta  razonable  igualdad  á  que  aspira¬ 
mos.  Es  de  notar  y  puede  en  efecto  probarse,  que 
mientras  en  las  Armadas  extranjeras  se  dió  por  el 
Estado  facilidades  al  personal  mecánico  para  ins¬ 
truirse  do  acuerdo  con  el  progresivo  adelanto  del 
arte  naval;  en  España  se  colocó  ésto  en  condiciones 
de  desempeñar  su  misión  en  el  dia,  sin  otro  auxilio 
que  su  trabajo  personal  y  su  propia  iniciativa. 

Suficientes  nos  parecon  estas  lijeras  é  irrebati¬ 
bles  consideraciones  para  deducir  lojicainenlo  que 
nuestros  dignos  Jefes,  desligados  por  completo  de 
los  mezquinos  apasionamientos  que  liemos  citado 
y  cuya  altura  de  miras  está  fuera  de  duda,  se  ins¬ 
pirarán  en  ellas  para  otorgar  al  cuerpo  que  en  to¬ 
das  las  Armadas  compone  un  factor  importante  do 
'su  organismo,  lo  que  es  justo  á  todas  luces;  no 
separándose  asi  del  unánime  criterio  que  en  todas 
ellas  rige  respecto  al  particular. 

En  tal  creencia  la  redacción  del  Boletín,  que  en 
nombre  del  cuerpo  de  Maqu¡nistas,-tieoe  la  honra 
de  saludar  hoy  respectuosamente  al  nuevo  Jefe  su¬ 
premo  de  la  Marina,  espera  mucho  de  su  gestión 
«orno  Minis'ro  y  está  segura  que,  si  como  es  de 
suponer  encuentra  para  ello  facilidades,  ha  de  co- 
rrejir  algunas  deficiencias  que,  como  hemos  dicho 
en  otra  ocasión  se  hedían  do  ver  en  la  reforma,  re¬ 
sultando  asi  un  tanto  incompleta,  no  por  falta  de 
buen  deseo,  ni  dotes  de  inteligencia,  sino  por  mo¬ 
tivos  de  índole  distinta. 

Acaso  el  Excmo.  é  Mimo  señor  I).  Florencio 
Montojo,  cuya  raptitud  y  amor  á  la  Armada  es  por 
*  toilos  reconocida  sea  el  llamado  á  vencer  los  obstá¬ 
culos  con  que  ha  tropezado  su  ilustre  antecesor  en 
este  punto,  y  pueda  sin  dificultad  terminar  la  obra 
que  más  tardo  debe  rellejarse  en  bien  de!  servicio 
del  Estado,  que  es  el  de  la  Marina. 


OBSERVACIONES  SOBRE  EL  MOVIMIENTO 

da  loa  distribuidores  á  expansión  variable  oon  dos 
excéntricas  y  el  sector 

Sector  doble  — El  sector  tal  como  lo  imaginó  el 
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célebre  ingeniero  ingles  Stephenson,  está  compues- 
de  dos  segmentos  paralelos  el  uno  al  otro  como  indi¬ 
ca  la  figura  A. 

Los  dos  sectores  ü  y  II'  están  separados  por  dos 
prismas  d\ y  d,'  fijos  á  las  dos  extremidades  por  me¬ 
dio  de  pernos  pasantes  con  cabeza  y  tuerca. 

Exteriormente  y  próximos  á  sus  extremidades 
llevan  dos  ejes  a'ya'y  olrtf  eje  central  A  sobre  el 
cual  oscilan.  Las  barras  terminan  en  horquilla  y  su 
articulan  á  los  ejes  a  y  a ’  de!  sector,  asi  como  las 
barras  B  suspendidas  á  la  extremidad  do  la  palanca 
de  cambio  de  marcha,  mantienen  los  ejes  A  de  nscí  • 
lación.  La  distancia  que  separa  los  dos  ejes  ti  y  ti' 
es  igual  á  la  amplitud  máxima  del  movimiento  del 
dado  en  el  sector,  y  esta  distancia  varía  general¬ 
mente  de  cuatro  á  seis  veces  el  curso  de  las  ex¬ 
céntricas.  La  altura  total  comprendida  entre  los  dos 
prismas  d  y  d'  es  igual  á  la  mitad  de  la  altura  del 
dado,  más  un  intervalo  suficiente  para  los  pequeños 
movimientos  verticales  del  sector;  movimientos  que 
son  traducidos  por  curvas  cerradas  e  y  e.  El  sector 
doble  tal  como  lo  hemos  descrito,  tiene  la  ventaja 
de  que  el  curso  máximo  deln  válvula  de  distribu¬ 
ciones  es  exactamente  igual  al  doble  del  radío  de  las 
excéntricas;  pero  su  maniobra  es  más  pesada  que 
el  sector  simple  tanto  por  su  peso  como  por  la  ex¬ 
tensión  de  las  superficies  en  contado  quo  aumentan 
la  resistencia  de  rozamiento. 

Su  construcción  exijo  más  cuidado  y  exactilu  I 
y  las  variaciones  son  tanto  más  difíciles  de  combatir 
cuanto  la  separación  de  las  horquillas  en  que  termi¬ 
nan  las  barras  es  más  grande.  Estas  variaciones 
pueden  ser  ocasionadas  por  una  separación  de  los 
planos  vmicaies  que  pasen  por  et  eje  del  vastago 
y  la  unión  de  las  dos  excéntricas:  (estos  dos  planos 
deben  confundirse  en  uno  solo)  y  por  la  oblicuidad 
de  uno  de  jos  dados  ó  de  los  dos.  Por  más  que  es¬ 
tos  vicios  de  construcción  puedo  decirse  que  son 
comunes  á  los  dos  sectores,  doble  ó  simple,  los  efec¬ 
tos  son  mucho  menos  sensibles  con  el  último. 

Primitivamente  el  centro  de  curvatura  de  estos 
sectores  se  tomaba  en  la  intersección  de  los  ejes 
prolongados  de  las  barras  de  excéntrica,  ocupando 
éstas  la  posición  correspondiente  al  principio  del 
curso  y  estando  el  dado  exactamente  en  el  punto 
medio  délos  sectores;  pero  luego  la  experiencia 
aconsejó  limitar  la  longitud  del  radio  do  curvatura 
á  la  longitud  de  la  barra:  el  centro  do  figura  se  en¬ 
cuentra  por  lo  tanto  sobre  ia  horizontal  que  pasa 
por  el  centro  del  cjo  y  el  centro  del  sector,  cuando 
este  último  está  sobre  la  prolongación  del  eje  del 
vastago  del  distribuidor.  Con  esta  disposición  las 
irregularidades  de  ta  distribución,  inherentes  á  este 
sistema  de  comunicación  de  muviiniento,  se  corrí  - 
gen  en  gran  parte. 

Como  las  dos  excéntricas  obran  en  el  misnr.o 
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sentido  de  una  manera  más  «S  menos  pronunciada, 
según  el  ángulo  de  avance,  multa  que,  según  su 
posición,  comunican  ó  un  movimiento  horizontal  ó 
una  tendencia  al  movimiento  vertical;  por  lo  tanto 
el  eje  central  b  es  arrastrado  y  describe  á  causa  de 
la  barra  B,  un  arco  de  circulo  tanto  más  curvo, 
cuanto  esta  barra  sea  más  corta;  y,  la  altura  verti¬ 
cal  de  las  curvas  e  y  restando  en  razón  directa  de 
la  inflexión  del  arco  descrito  por  6.  exije  hacer  la3 
harra3  de  suspensión  lo  más  largas  posible.  En 
cuanto  á  la  tendencia  al  movimiento  vertical,  tam¬ 
bién  queda  casi  completamente  destruido  por  la 
misma  barra  B  y  una  pequeña  palanca  á  contrapeso 
que  á  ella  se  articula. 

Las  barras  son  hoy  invariablemente  unidas  al 
collar  anterior  déla  excéntrica  por  dos  pernos  cuya 
cabeza  vá  embutida  en  dicho  collar,  sin  embargo 
en  algunas  máquinas,  la  barra  de  excéntrica  sufi¬ 
cientemente  gruesa  para  ser  inflexible,  termina  ea 
un  medio  collar  en  el  cual  encastra  un  coginete  de 
bronce  'fij.  C)  sujeto  por  varios  perneles  de  cobre 
remachados.  El  coginete  tiene  interiormente  una 
canal  rectangular  que  se  introduce  en  la  parte  sa¬ 
liente  que  con  este  objeto  tiene  el  contorno  del  dis¬ 
co.  La  única  ventaja  que  encontramos  en  semejante 
disposición  es  el  permitir  la  supresión  de  los  torni¬ 
llos  de  unión  y  porque  el  reemplazo  de  un  coginete 
pueda  ser  menos  costoso  que  el  de  un  medio  collar. 

Las  articulaciones  de  los  sectores  con  las  barras 
de  excéntrica  y  de  suspensión  deben  estar  provis¬ 
tas  de  casqutllos  de  acero  dispuestos  de  modo  que 
puedan  reemplazarse  cuando  de  ello  haya  necesi¬ 
dad.  Estos  casquillos  deben  ajustarse  con  exactitud 
y  no  se  debe  jamás  dudar  en  corregir,  cueste  lo  que 
cueste,  los  juegos  que  pudieran  producirse. 

Cuando  el  cambio  de  marcha  se  verifique  por 
medio  de  una  palanca,  ésta  debe  ser  todo  lo  largo 
[tosí ble  para  que  la  maniobra  sea  fácil  y  pronta, 
pero  presenta  varios  inconvenientes  que  son: 

1/  No  poder  hacer  uso  de  todas  las  ventajas 
de  la  variación  de  la  expansión  porque  cada  mues¬ 
ca  en  el  sector  debe  estar  separada  de  sus  vecinas 
por  una  parle  plana  que  ofrezca  la  resistencia  sufi¬ 
ciente. 

2.°  Debido  á  la  presión  que  actúa  sobre  la  vál¬ 
vula,  si  esta  es  de  concha,  se  necesita  muchas  veces 
un  esfuerzo  enérgico  para  cambiar  la  marcha,  es¬ 
fuerzos  que  fatigan  los  órganos  y  que  ocasionan  no 
solo  un  acrecimiento  de  resistencia  sino  que  hacen 
más  frecuentes  las  separaciones. 

Sector  fimplr, —El  sector  simple  no  tiene  otras 
ventajas  sobre  el  sector  doble,  que  la  mucha  facili¬ 
dad  'fyurat  D  v  E)  para  la  variación  de  posición,  la 
simplicidad  en  su  construcción,  el  espacio  reducido 
que  ocupa  y  el  menor  cuidado  que  exije  su  monta- 
ge:  más  al  punto  de  vista  de  la  distribución,  au¬ 


mentan  los  defectos  inherentes  á  estos  órganos  asi 
dispuestos,  pnesto  que  la  suspensión  para  una  de 
sus  extremidades  aumenta  de  este  lado,  la  influen¬ 
cia  de  la  longitud  del  arco  descrito  por  la  barra  de 
suspensión;  la  disposición  de  la  unión  de  las  barras 
de  las  excéntricas  á  las  extremidades  del  sector, 
hace  que  el  curso  de  éste  deba  ser  mayor  que  el 
curso  de  la  válvula;  y,  como  la  distribución  es  tan¬ 
to  más  defectuosa  cuanto  el  dado  se  separe  de  los 
ponfos  de  unión  de  las  barras,  resulta  que  el  sec¬ 
tor  simple  hace  roas  pronunciados  estos  defectos. 
Las  curvas  e,  «'  y  er  indican  los  movimientos  de 
las  extremidades  y  del  centro  del  sector.  A  fin  de 
evitar  la  acción  oblicua  sobre  el  vastago  del  distri¬ 
buidor,  en  algunas  máquinas  et  aparato  está  dis¬ 
puesto  como  indica  la  figura  D.  La  barra  B'  que  se 
une  al  dado  en  x,  articula  por  su  otro  extremo  con 
el  vastago  de  la  válvula  y  en  s  con  una  barra  B*  que 
oscila  en  la  extremidad  del  soporte  N. 

Si  el  sector  está  dispuesto  como  representa  la 
figura  E,  las  barras  se  unen  en  aya'  y  la  barra  de 
suspensión  en  b,  resultando  que  el  sector  se  inclina 
violentamente  y  las  amplitudes  verticales  son  más 
pronunciadas. 

Con  las  distintas  suspensiones  del  sector  se 
observa. 

1. °  Que  el  avance  lineal  aumenta  y  está  en  su 
máximo  cuando  el  dado  está  en  el  punto  medio  dei 

sector; 

2. "  Que  la  compresión  aumenta; 

3  *  Que  la  exauslación  se  anticipa  cada  vez 
inás. 

i.°  Que  si  se  cruzan  las  barras,  es  decir,  si  se 
articula  la  barra  de  la  excéntrica  E'  en  la  extremi¬ 
dad  superior  del  sector,  y  la  de  la  excéntrica  E  en 
la  otra  extremidad,  el  avance  disminuye  con  la 
aproximación  del  dado  al  centro  del  sector;  la  com¬ 
presión  aumenta  un  poco  menos  que  en  el  primer 
caso  y  el  momento  de  la  exaltación  no  se  anticipa 
tanto;  sin  embargo  á  pesar  de  estas  ventajas  esta 
disposición  no  se  emplea. 

Se  puede  corregir  en  parte  e!  primer  defecto, 
modificando  el  ángulo  de  avance  en  el  excéntrico 
de  la  marcha  atrás;  se  puede  así  mismo  hacer  más 
uniforme  el  avance  á  la  inlrodución,  pero  aumen¬ 
tándolo,  es  decir,  que  este  avance  lineal  es  sensible¬ 
mente  igual  at  avance  de  la  válvula  cuando  el  dado 
está  en  el  punto  medio  del  sector,  antes  de  la  mo¬ 
dificación  del  ángulo.  Pero  con  esto  la  distribución 
de  la  inarcha  atrás  so  altera;  así,  el  avance  es  nulo 
cuando  el  dado  está  en  la  parle  baja  y  está  en  su 
máximo  cuando  esté  en  el  centro  del  sector.  En  re¬ 
gla  general,  se  debe  sacrificar  un  poco  la  distribu¬ 
ción  de  la  marcha  atrás  para  mejorar  la  de  la  mar¬ 
cha  avante. 

Sector  invertido  de  Gooch.—JL\  sector  doble  ó 
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simple  invertido,  (fig.  V)  en  el  que  la  convexidad 
está  vuelta  liáeia  la  válvula,  ha  producido  un  gran 
cambio  en  la  armonía  de  la  distribución  haciendo 
desaparecer,  en  parte,  loa  defectos  de  los  sectores 
.  precedentes.  Con  este  sistema  el  avance  á  la  in¬ 
troducción  es  uniforme  para  los  dos  movimientos  de 
avante  y  atrás,  y  cualquiera  que  sea  la  posición  del 
dado  en  el  sector  ó  el  eslrangulamiento  en  el  orifi¬ 
cio;  porque  en  lodos  los  sectores,  el  cstrangula- 
miento  del  orificio  ó  la  longitud  en  que  este  está 
recubierto  por  la  válvula,  es  proporciona!  á  la 
aproximación  del  dado  al  punto  medio  del  sector,  y 
si  el  orificio  so  cierra  más  pronto,  el  vapor  exhausta 
antes  y  la  compresión  aumenta  (b-oporciónalmente. 
Asi  el  empleo  de  la  expansión  na  os  en  todos  los 
casos,  do  un  buen  efecto  útil  o  económico;  porque 
puede  haber  una  posición  del  dado  cu  que  Ja  presión 
del  vapor  al  exhauslar  comprimido,  sea  superior  al 
vapor  que  se  introduce.  Este  efecto  puede  ser  pro¬ 
ducido  |>or  el  descenso  de  la  presión  en  el  generador, 
Eslesectorencl  que  el  radio  de  curvatura  es  igual 
á  la  barra  del  vastago  del  distribuidor,  no  es  apli¬ 
cable  á  pesar  de  todas  sus  ventajas,  más  que  en  las 
máquinas  en  que  las  excéntricas  puedan  toner 
barras  suficientemente  largas.  El  cambio  de  mar¬ 
cha  es  mucho  más  fácil  porqué  estando  suspendido 
el  sector  en  el  punto  fijo  A,  el  esfuerzo  se  reduco  á 
suspender  la  barra  B,  que  está  unida  al  dado.  Es 
condición  esencial  que  el  radio  de  curvatura  del 
sector  sea  como  liemos  dicho  igual  á  la  longitud  do 
la  barra  del  vastago  de  la  válvula,  para  que  esta 
oscile  simétricamente  con  relación  al  eje  del  espejo 
del  cilindro,  en  todas  las  posiciones  del  dado. 

Aparato  de  Alian. — El  aparato  inventado  por  Air. 
Alian  no  difiere  del  de  Slephenson  mas  que  por  su 
forma  rectilínea.  Su  movimiento  lo  recibe  como  el 
sector  doble,  por  las  dos  barras  de  excéntrica  F  y 
F'  (fig  CiJ  y  está  suspendido  á  la  extremidad  dol 
brazo  corto  »  de  la  palanca  «  I.  ni.  La  barra  B'  del 
*  váslago  del  distribuidor  está  sostenida  por  el  tirante 
B,  que  vá  á  articularse  á  la  otra  extremidad  z  de  la 
palanca  m  L  ti.  De  esta  organización  resulta  que  el 
movimiento  del  sector  y  del  dado  están  en  la  misma 
relación  de  los  brazos  m  y  n,  multiplicadas  por  la 

B' 

relación  de  las  longitudes  B'  y  B*  ó  sea  ~ 


palanca  de  cambio  y  la  longitud  de  dicho  brazo  es 
igual  á  la  de  está  última  palanca  desde  su  *eje  fijo 
hasta  el  punto  de  unión  con  el  tirante  D,  menos  una 
cantidad  determinada  para  que  la  amplitud  del 
arco  descrito  permita  una  más  ó  menos  grande 
variación  en  la  expansión.  Los  otros  dos  brazos  se 
determinarán  por  la  siguiente  fórmula: 

m  A  X  B*  f  »/  ¡T\ 

«  A  O  F  V  +r  1  +-jp-  ); 

F,  longitud  de  la  barra;  B',  distancia  de  la  articu¬ 
lación  E  con  el  vastago  hasta  el  dado;  B'  longitud 
desde  la  articulación  E  hasta  el  punto  de  suspen¬ 
sión  c. 

Ordinariamente  se  hace: 

,n+n=B'—  B' 

La  posición  del  dado  para  otra  de  la  palanca  L 
se  hallará  por  las  relaciones  siguientes:  . 

CC'=f>  „'.(!) 

J  CC'-L;(S) 

Pero  tenemos 

C  C'  :  b  b'—K  X  ;  A  O, 

de  donde 

H'=CC'— (3) 

m 

lo  que  nos  dá  la  amplitud  vertical  b  b1  del  sector 
para  otra  proporcional  del  punto  de  suspensión  de 
la  barra  BV  * 

Pero  la  fórmula  (3)  puede  trasformarse  sustitu¬ 
yendo  el  valor  de  G  C'do  la  igualdad  (1)  y  nos  re¬ 
sultará: 

bb~^r  —  «'  (*) 

B'  m 


do  donde 


b '  a'+b  b 


H 


D' 


\B'  n) 
,  m\ 
\  ir  ti  / 


bb' 


bb'. 


m 


=3.82;  es  decir,  que  si  el  movimiento 


B'  ti 

comunicado  al  sector  es  1,  el  del  dado  será  2.82. 

Si  llamamos  II  á  la  mitad  de  la  altura  del  sec¬ 
tor,  y  ó  la  altura  o  o\  se  debe  tener: 

II— /i -4-/*x2.82=3.82  h. 


SI  la  altura  entre  tos  ejes  nyd  del  sector  os 
sensiblemente  igual  á  cuatro  veces  el  radio  de  ox- 

centridad,  v  la  relación  —  varía  entro  2.33  v  2.3ti, 

ti 

cuando  la  barra  B'  obrase  directamente  sobro  el 
dado,  si  el  movimiento  vertical  del  sector  lo  repre¬ 
sentamos  por  1,  el  del  dado  sería  2.315. 

La  palanca  m  Ludo  suspensión  está  compuesta  de 
tres  brazos  perpendiculares  entro  si.  El  brazo  L  ar¬ 
ticula  con  el  tirante  D  que  á  su  vez  lo  hace  con  la 


Si  hacemos  á  H^-0‘14,  se  tendrá  para  la  ampli¬ 
tud  del  movimiento  vertical  del  sector 

l^r=0.B(|36.  C 

y  para  la  amplitud  del  movimiento  del  dado: 

0‘1Í— 0.03f*.fi=0,m  103.4 

lo  que  nos  hace  ver  que  el  movimiento  del  sector 
es  muy  pequeño  comparado  al  trayecto  del  dado. 

Esta  combinación  del  sector  Slephenson  y  del 
sector  Gooch,  hace  que  el  avance  lineal  á  la  inlro- 


f 
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ducción  disminuya  en  vez  de  aumentar  para  cada 
punto  de  suspensión,  casi  lo  mismo  que  sucede  con 
el  sistema  á  barras  cruzadas  combinadas  con  el 
sector  Stephenson.  El  escape  y  la  compresión  se 
anticipan  á  cada  posición  que  aproxime  al  dado  al 
centro  del  sector. 

Sector  invertido  de  Ilettsinger. —Con  esta  dis¬ 
posición  la  variación  de  las  posiciones  del  dado  se 
obtiene  por  el  procedimiento  ordinario;  una  barra 
de  suspensión  articulada  al  vastago  de!  distribuidor 
y  á  la. extremidad  de  uno  de  los  brazos  (ftr¡.  If)  de 
una  palanca  (le  codillo  que  á  su  vez  so  une  á  la 
barra  de  cambio  do  marcha. 

Este  sistema  de  distribución  ó  expansión  varia¬ 
ble  es  el  más  simple  do  los  conocidos. 

Et  conjunto  so  compone  de  una  excéntrica  A, 
calada  exactamente  á-Üngulo  recto  con  el  radio  del 
cigüeñal  O  II  y  cuya  barra  F  articula  con  la  ex¬ 
tremidad  inferior  de  un  sector  simple  invertido  sus¬ 
pendido  por  su  punto  medio  E,  cuyos  ejes  oscilan 
en  dos  puntos  fijos  de  un  soporte  cualquiera;  de 
una  pequeña  barra  P  que  termina  en  dos  hor¬ 
quillas  una  de  las  cuales  se  articula  con  el  dado  del' 
sector  y  la  otra  en  B  con  la  palanca  Y  cuya  extremi¬ 
dad  superior  C  articula  á  su  vez  con  los  ejes  de  un 
manguito  solidario  del  vastago  T'  del  distribuidor 
y  la  inferior  está  dispuesta  como  indica  la  figura, 
para  seguir  el  movimiento  de  la  cruceta  del  pistón. 

El  vastago  del  pistón  da  movimiento  á  la  palanca 

esta  palanca  mueve  al  distribuidor  juntamente 
con  el  sector  y  este  es  A  su  vez  movido  por  la  ex¬ 
céntrica:  estos  movimientos  están  perfectamente 
combinados. 

Por  medio  de  la  palanca  Y  secundada  por  el 
vastago  del  pistón,  la  válvula  abrirá  el  orificio  en 
una  cantidad  igual  al  avance;  encargándose  luego 
el  sector  que,  ayudado  de  la  excéntrica  termina  el 
curso  y  la  vuelve  otra  vez  á  merced  do  la  palanca. 
Esta  completa  el  cierre  y  hace  avanzar  al  distribui¬ 
dor  en  una  cantidad  igual  á  dos  veces  el  recu¬ 
brimiento  exterior  y  el  avance  lineal,  para  confiarla 
otra  vez  al  sector  y  á  la  excéntrica. 

Resulta  de  esta  independencia  on  el  movimiento 
que  al  principio  década’  curso,  do  la  marcha  avante 
ó  déla  marcha  atrás, que,  cualquiera  que  sea  la  po¬ 
sición  que  ocupo  el  dado,  el  avance  á  la  introduc¬ 
ción  será  invariablemente  el  mismo,  pero  la  com¬ 
presión  y  el  escape  variarán  siempre  con  el  grado 
de  expansión,  es  decir,  que  la  compresión  será  tan¬ 
to  más  grande  cuanto  la  abertura  del  orificio  sea 
más  pequeña. 

La  palanca  Y  debo  ser  tan  grande  como  las  exi¬ 
gencias  del  conjunto  de  las  demás  piezas  lo  permi¬ 
tan,  podiendo  considerarla  dividida  en  dos  partes. 
El  brazo  superior,  depende  do  la  magnitud  del  re¬ 
cubrimiento,  del  avanco  lineal,  de  la  longitud  del 


brazo  largo  y  del  curso  del  pistón.  El  inferior  de¬ 
pende  tan  solo  de  la  armonía  en  las  proporciones 
con  las  demás  piezas,  de  loque  exija  la  resistencia 
del  metal  y  también  del  sitio  disponible. 

Cuando  el  pistón  esté  á  las  extremidades  de  su 
curso,  el  eje  móvil  B  de  la  palanca  debe  encontrar¬ 
se  en  la  perpendicular  M  X  que  divide  en  dos  partes 
iguales  á  la  cuerda  del  arco  Ai  A'i. 

Al  estar  el  pistón  en  el  punto  medio  de  su  ca¬ 
rrera,  la  extremidad  de  la  palanca  estará  al  final  de 
la  suya,  puesto  que  el  radio  de  excentricidad  esta¬ 
rá  ahora  horizontal,  suponiendo  infinita  la  barra, 
mientras  que  al  principio  de  cada  curso  está  verti¬ 
cal  y  el  orificio  estiré  ya  abierto  en  una  cantidad 
igual  al  avance.  Pe  estas  dos  posiciones  del  radio 
do  excentricidad  resulta: 

1. °  Que  el  sector  debe  estar  vertical  al  princi¬ 
pio  do  cada  curso. 

2. °*  Que  el  medio  curso  de  la  excéntrica  debe 
ser  exactamente  tal  que  este  órgano  haga  recorrer 
al  distribuidor,  por  el  intermedio  del  sector,  una 
distancia  igual  al  medio  curso  de  la  válvula  menos 
el  avance  y  el  recubrimiento. 

El  radio  de  curvatura  de  este  sector  simple  in¬ 
vertido  es  igual  á  la  longitud  do  la  barra  P,  que 
convendría  fuese  lo  más  largo  posible  y  el  centro 
do  suspensión  E  debo  aproximarse  lo  posible  á  la 
horizontal  Q  S  que  pasa  por  B,  pero  de  modo  que 
la  cuerda  del  pequeño  arco  que  describe  la  extre¬ 
midad  II  del  sector  so  aproxime  á  la  dirección  me¬ 
dia  de  la  barra  F  de  la  excéntrica. 

Este  aparato  es  de  una  simplicidad  tal,  que  se 
pueden  seguir  todos  sus  movimientos  con  extrema 
facilidad,  pero  puede  observarse  que  como  al  prin¬ 
cipio  de  cada  curso  del  pistón,  la  velocidad  de  este 
órgano  es  más  débil  que  en  otro  punto  cualquiera, 
hasta  la  mitad  del  curso  en  que  su  velocidad  es 
igual  á  la  velocidad  angular  del  cigüeñal,  mientras 
que  por  el  contrario  la  velocidad  de  la  válvula  es  ó 
debe  ser  mayor  al  principio  y  inás  débil;  observan¬ 
do  también  que  la  palanca  Y  es  más  larga  al  princi¬ 
pio  (iiic  á  la  mitad  de  su  curso,  produciendo  un 
efecto  contrario  al  que  debiera  ser,  se  concluirá 
que  existen  dos  velocidades  que  tienden  á  contra¬ 
riarse,  defecto  que  puede  hacerse  desaparecer  dis¬ 
poniendo  la  palanca  do  modo  que  conserve  una  lon¬ 
gitud  constante  como  sucede  en  el  aparato  de 
NVaelschaerls. 


ESTUDIOS  DE  MECANICA 

(continuación) 

Inercia  —Una  do  las  varias  propiedades  de  los 
cuerpos  y  do  la  que  so  hace  aplicación  en  las  máqui¬ 
nas,  con  especialidad  para  regular  su  movimiento, 
es  la  inercia.  Se  define  ésta  como  ya  sabemos. 
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diciendo;  que  es  la  propiedad  que  posee  todo  cuerpo 
de  no  poderse  poner  en  movimiento  ó  modificarlo  por 
si  mismo  si  está  en  reposo,  ni  de  delernerse  si  está  en 
movimiento.  Por  consecuencia  de  esta  inercia  de  la 
materia,  todo  movimiento  ó  modificación  en  él,  ha 
de  ser  originado  por  la  acción  de  una  fuerza, *y  por 
tanto,  es  imprescindible  para  obtenerlo,  el  empleo 
de  una  cantidad  de  trabajo. 

Como  en  los  dos  Boletines  anteriores  hemos 
tratado  del  trabajo  mecánico  considerado  bajo  el 
concepto  de  ser  originado  por. varias  fuerzas  motri¬ 
ces  y  por  estas,  en  combinación  con  varias  resisten¬ 
tes,  en  el  presente  y  para  estudiarlo  bajo  sus  dis¬ 
tintos  aspectos,  vamos  á  considerarlo  originado  por 
la  inercia  do  la  materia. 

Trasmisión  del  trabajo  por  la  inercia.— Gasto  tj 
reproducción  del  trabajo  mecánico. — Entre  tos  ejem¬ 
plos  que  podemos  emplear  para  nuestro  objeto; 
ninguno  es  tan  apropósito  como  el  del  péndulo, 
aparato  muy  conocido  por  su  aplicación  á  los  relojes. 
Supongamos  pues  esto  aparato  (ftg.  12),  formado 
por  un  hilo  de  longitud  A  C  invariable  y  un  cuerpo 
M  do  forma  lenticular,  unido  al  extremo  inferior. 
Si  imaginamos  que  el  apéralo  puede  oscilar  libre¬ 
mente  alrededor  del  punto  A,  extremo  superior  del 
hilo,  que  suponemos  fijo  y  que  la  resistencia  del 
aire  no  ejerce  apreciable  influencia  sobro  sus  mo¬ 
vimientos,  claro  es,  que  bajo  estas  condiciones,  el 
aparato  móvil  no  se  baila  sometido  á  más  fuerza 
exterior,  que  la  que  representa  el  peso  del  cuerpo 
M  aplicado  en  su  centro  de  gravedad  C.  En  la  po¬ 
sición  de  equilibrio  del  péndulo,  la  pesantez  ejerce 
su  acción  manteniendo  el  hilo  en  la  vertical  y  el 
cuerpo  M  permanece  sin  movimiento  á  causa  de  la 
resistencia  del  punto  do  suspensión  A;  pero  si  lo 
separamos  de  esta  posición  de  equilibrio,  por  medio 
de  un  esfuerzo  conveniente,  colocando  el  cuerpo  M, 
sin  que  el  hilo  dejo  do  estar  tenso,  en  la  posición 
A  C'  al  abandonarlo  á  si  mismo  la  pesantez,  ejerce 
su  acción  motora  continuada,  hasta  que  el  péndulo 
alcanza  su  posición  de  equilibrio  A  C,  Durante  este 
período  de  movimiento  acelerado,  se  producirá  una 
cantidad  de  trabajo  cuyo  valor  es  fácil  expresar. 
En  efecto,  en  la  posición  A  f/  origen  del  movimien¬ 
to,  el  centro  C'  del  cuerpo  M,  dista  de  la  horizontal 
B  C  D.  la  magnitud  C'  D  que  podemos  representar 
para  mayor  sencillez,  por  h;  y  como  sabemos  que 
el  trabajo  lo  representa,  cuando  la  fuerza  no  sigue 
la  dirección  de  la  resistencia,  el  producto,  de  la  in¬ 
tensidad  de  la  fuerza  por  la  proyección  del  camino 
recorrido  sobre  la  dirección  propia  de  la  fuerza  (pá¬ 
gina  935),  tendremos  en  este  caso: 

>  Trabajo  mccánico=P  h 

puesto  que  P,  representa  la  iutensidad  de  la  fuerza 
y  h,  la  proyección  del  camino  que  recorre  la  resis¬ 
tencia  según  la  dirección  de  !a  fuerza. 


Respecto  á  la  velocidad  del  centro  de  gravedad 
del  cuerpo,  observaremos  que  en  C'  punto  de  ori¬ 
gen  del  movimiento,  es  nula  y  que  en  C,  adquirirá 
un  valor,  que  designaremos  por  V,  debido  única¬ 
mente  al  trabajo  P  h;  puesto  que  al  suponer  cons¬ 
tante  la  longitud  del  hilo,  éste,  na  produce  ninguno. 
Animado  el  cuerpo  M  de  la  velocidad  adquirida  du¬ 
rante  el  período  de  camino  C'C,  continuará  su  mo¬ 
vimiento  perdiendo  sucesivamente  esta  velocidad 
que  se  hace  nula,  desde  e!  momento  que  alcanza 
una  altura  C"  D  igual  á  C'  D,  cesando  por  consi¬ 
guiente  el  movimiento  en  el  sentido  de  C'.á  C'. 

Fijándonos,  pues,  en  el  resultado  de  esta  expe¬ 
riencia  y  observando  que  en  el  segundo  período  ó 
sea  de  C'.á  C",  la  pesantez  del  cuerpo  obra  como 
resistencia,  podemos  deducir  que  el  único  trabajo 
P  h  que  la  pesantez  efectúa,  se  emplea  solamente 
en  vencer  la  inercia  y  que*por  consiguiente,  solo  á 
esta  propiedad  se  puede  atribuir  el  segundo  período 
de  movimiento. 

Vernos,  pues,  que  la  inercia  de  la  materia,  puede 
restituir  como  motor,  todo  el  trabajo  mecánico  que  ha 
hecho  consumir  como  resistencia. 

Réstanos  ahora  hallar  el  valor  de  este  trabajo 
mecánico,  para  lo  cual  debemos  tener  en  cuenta 
que  en  c!  caso  que  estamos  considerando,  de- 
pende  do  la  variación  de  la  velocidad  y  por  consi¬ 
guiente,  la  expresión  de  dicho  valor,  debe  estar  cif 
función  de  la  ley  del  movimiento,  que  como  hemos 
visto  por  la  experiencia  verificada,  es  la  ley  de  la 
caida  do  los  cuerpos. 

Recordemos  que  la  caida  de  los  cuerpos,  se  ve¬ 
rifica  según  las  leyes  del  movimiento  uniformemen¬ 
te  acelerado  y  que  las  relaciones  de  sus  elementos, 
están  expresadas  por  las  fórmulas 

h—  tg  T-,  v=g  t, 

en  las  cuales  representan: 

h,  altura  de  caida  ó  camino  recorrido  siguiendo 
la  dirección  vertical. 

t,  tiempo  en  segundos  de  duración  del  movi¬ 
miento. 

velocidad  adquirida  al  fin  del  primer  segun¬ 
do,  originada  por  la  acción  de  la  gravedad  y 

y,  velocidad  adquirida  al  final  del  tiempo  t. 

Si  en  las  dos  fórmulas  anlerioTes,  sustituimos 

en  la  primera  á  /  su  valor  —  obtenido  en  la  segun¬ 
da,  tendremos: 


Conocido  el  valor  do  h  en  íunción  de  la  gravedad 
y  velocidad,  elementos  do  la  ley  de!  movimiento 
uniformemente  acelerado,  haciendo  la  sustitución 
conveniente,  nos  resulta: 

Trabajo  mccámco=P  /<=  P  — - 


i 
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Principio  general  de  la  trasmisión  del  trabajo. —  instante  considerado  y  en  esto  caso,  el  camino  ínfl- 
Antes  de  entrar  en  materia,  es  conveniente  expo-  nitamente  pequeño  e  ,  será  igual  al  producto  de  ¡a 
ner  algunas  consideraciones  respecto  á  las  fuerzas,  velocidad  por  el  tiempo  que  emplea  el  móvil  en  re-' 
que  han  de  tener  importante  aplicación  en  lo  que  correrlo,  Por  consiguiente  tendremos: 


vamos  á  decir. 


(*!i — Cn  4 


Enseña  la  mecánica  y  comprueba  la  experiencia,  y  sustituyendo  rn,por  su  igual  eB  4  en  la  expresión 
que  cuando  dos  fuerzas  representadas  en  intensidad  (2),  resultará: 

por  F  y  F  aplicadas  sobre  un  móvil,  producen  ace-  Canl¡dad  dc  lra[jaj0  en  ej  instante  4=—.  r,  4 
foraciones  ó  retardos  *  y  «'  en  su  dirección  propia,  9  '* 

durante  instantes  iguales,  se  verifica  entre  lascua-  y  suprimiendo  el  factor  común  4, 

tro  cantidades  la  siguiente  proporción:  Cantidad  de  trabajo  durante  el  instante  4= — . 

P  ♦  F'  • •  a  *  «'  *  9 

Esta  proporcionalidad  de  las  íuerzas  v  sus  ace-  p"  a*  '  ,  , 

.  .  •  .  i  .  „„„„  Conocida  la  expresión  que  representa  la  canti- 

leraciones  o  retardos,  nos  permite  bailar  la  expre-  .  1  .  ‘  . 

,  .  ,  .  ,  .  .  ,  „„„  Vn  dad  de  trabajo  en  un  instante  cualquiera  4,  pode- 

smn  general  de  la  intensidad  do  una  fuerza,  hn  .  .  J  * 

■feclo  reatr  mos  imaginar  que  un  periodo  determinado  de  mo- 

"  “F°'hTn'icn,¡  J,d  ,1,  I»  fuera  que  nos  •  propone-  »  v'riBc1,01!  “»  l,oriodo  lle.lor,ni"»ll«  <>• 

mos  considerar  •  tiempo,  compuesto  de  instantes  sucesivos  deterrat- 

a,  la  aceleración  ó  retardo  que  es  capaz  dc  pro-  n'1[l03  Por  k»  (l>  clc*  Fajo  cst0  supuesto,  si 
ducir  según  su  dirección  en  un  instante,  -  friamos  por  „9,  *  v  etc.  las' velocidades  y 

4 ,  el  tiempo  de  duración  do  este  instante  y  Por  a|*  “3*  e*c‘  as  aceleraci°nfi8  ó  retardos, 

P,  el  peso  del  cuerpo  a!  que  se  aplica  la  fuerza.  correspondientes  á  estos  instantes,  claro  es,  que 
Para  poder  aplicar  á  esto  caso  la  proporcionan-  aplicando  la  fórmula  (3)  a  cada  instante,  la  suma 
dad  délas  fuerzas,  necesitamos  conocer  la  acelera-  de  lodos  los  trabajos  elementales  nos  representará 
chin  que  se  produce  en  el  instante  4  y  la  intensi-  c¡  tral)aj°  total  producido  por  la  fuorza  que  se  con¬ 
dad  de  su  acción  sobre  el  cuerpo  que  se  considera.  sidera  durante  este  período.  Luego  tendremos: 

*  Siendo g  la  gravedad,  la  aceleración  ó  retardo  Tf.al)a¡0  lolal  Co  a(¡+L  aj+JL  a,  + 
producido  por  la  pesantez,  está  representada  por  9.99  ; 

o  4  v  la  intensidad  de  su  acción  sobre  el  cuerpo,  P  . 

"  *  >  I  -  |  -  ^  #  É  #  # 

por  su  peso  P.  Por  consiguiente,  la  proporciónen  9 

este  caso  entre  las  fuerzas  y  las  aceleraciones  ó  re-  v  8Cparando  e,  faclor  comün  _L 

tardos  sera:  „  '  9 

,  ,  ,  F,P..«ty4  Trabajo  lolal  = — (co«#+tnai +  üi«+r3!,3-f ...)  (4) 

dc  la  cual  se  obtiene:  .  9 

p  p  a  Vemos,  pues,  que  la  evaluación  del  trabajo  que 

*  =  g  “¡T"  ’  estamos  considerando,  depende  de  la  suma  délos 

expresión  general  déla  intensidad  de  una  fuerza.  prot,oc,os  *  " 1  rtc.“  lodo5  a"'llo?os; 

Expuesto  lo  que  antecede,  podemos  pasar  al  es-  qU,e  1“ 

velocidades  al  principio  y  fin  de  un  periodo  deter- 
tudio del  principio  que  dejamos  mencionado.  .  ,  ,  •  •  .  1 

c  .  . *  ■  _  minado  de  movimiento. 

Supongamos,  pues,  un  móvil  de  peso  P,  que  parae,,0  8tinon<ramílv 

obedeciendo  á  la  acción  de  una  fuerza  ó  á  la  resal-  v  .  ^  n  ' .  ,  ,,  .... 

,  ,  ,  •  .  .  ,  V ,  velocidad  que  poseo  el  móvi  a  principio  de 

tantc  de  varias,  recibe  ou  un  instante  4,  una  ace-  .  .  .  '  .  .  ,  ,  1  ' 

......  ,  ,  un  periodo  do  movimiento  acolerado, 

leracion  o  retardo,  representado  por «.  ,  , 

c  .  ,  _  ,.x  ,  r  ,  V,  velocidad  al  fina  de  mismo  per  odo, 

Según  la  explosión  (1),  la  fuorza  considerada,  , 

,  .  i  .  ,  .  .  .  t>,  velocidad  deque  c  moví  esta  animado  al 

nene  por  intensidad  en  el  instadle  4,  el  producto  ....  .  1  ,  .  ,  ,  ,  ; 

p  principio  do  un  instante  cualquiera  del  periodo  y 

— .  —  y  por  consiguiente,  si  designamos  por  e„,  “•  eI  acrecentamiento  que  la  velocidad  v  recibe 

?  .  .  ,  ,  durante  este  instante, 

d  camino  mlm.lameutc  pequeño  que  el  móvil  reco-  Esl0  UM,  lna¡mm  f/¡  ,3)  d 

rro  en  el  mismo  ...slanle,  Icndreroos:  O  A  y  O  II  perpen.lleularos  onlra  si  y  i  partir  del 

Cantidad  de  trabajo  .  — .  <■„.  (2)  Punlü  °«  binemos  las  longitudes  O  C  y  O  D  igualos 

9  tu  á  la  velocidad  V  y  las  O  A  y  O  B,  iguales  á  la  vclo- 

l.ua  tener  esta  expresión  en  función  de  la  ve-  eidad  V'  y  sobre  ellas,  construyamos  los  cuadrados 
bieldad  del  móvil,  que  designaremos  por  t-„  duran-  OCEÜyOAFB.  Tomemos  también  las  longitu- 
te  el  instante  t„,  podemos  considerar  á  dicha  velo- 


u  msiaiue  i„,  ponemos  considerar  ¡1  dicha  velo-  des  O  u  y  O  m  iguales  á  la  velocidad  e  y  á  conli- 
t  idad  tomo  constante,  admitiendo  que  es  igual  á  la  nuación  las  »  c  y  m  d,  sumamente  pequeñas,  igua- 
mct  u  entre  la»  velocidades  al  principio  y  fin  del  les  al  acrecentamiento  *  y  tracemos  por  último  pa- 
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raídamente  á  O  A  y  O  B  las  líneas  m  e,  n  e,  d  f  y  cf 
y  la  *[  que  une  los  puntos  t  y  /. 

Observando  la  figura,  vemus,  que  con  las  cons¬ 
trucciones  efectuadas,  hemos  obtenido  dos  fajas 
angulares  DBFACEDym  dfc  nem,  cuyas  áreas 
nos  importa  considerar. 

La  segunda  faja  podernos  considerarla  formada 
por  los  dos  trapecios  mdfeyncfeyen  este  con¬ 
cepto,  tendremos: 


Area  del  trapecio  md  f  e 


_  d  f+n 


Area  del  trapecio  »c/f 


8 

f  c-f-rt  e 


m  d. 


n  c 


Ahora  bien,  como  las  bases  do  los  trapecios  re¬ 
presentan  las  velocidades  de  que  el  móvil  está  ani¬ 
mado  al  principio  y  fin  del  instante  que  se  conside¬ 
ra,  es  evidente,  que  la  semi-suma,  nos  representará 
la  media  de  dichas  velocidades.  Además  rn  d  y  n  c. 
representan  también  la  aceleración  «;  por  consi¬ 
guiente,  será: 

Area  del  trapecio  m  d  f  e—v  a. 

Area  del  trapecio  n  c  fe=v  « 
y  por  tanto, 

Area  de  ta  faja  angular  m  d  f  en  e  m— 2  t>  a— al 
doble  de  los  productos  análogos  á  o  n. 

Teniendo  ahora  en  cuenta  que  el  área  de  la  su¬ 
perficie  D  B  F  A  C  E  D,  es  la  suma  de  las  elementa¬ 
les  análogas  á  la  que  acabamos  de  considerar,  es 
evidente  que 

Arca  de  la  faja  angular  D  B  F  A  C  E  D  =  2  c* «® 

+  2  ti  «i  +  2  t't  m  +  2  t‘3  «i  -}- . 


pero  como  esta  superficie,  es,  según  la  figura,  igual 
á  la  diferencia  de  los  cuadrados  OBF  AyODEC 
qúe  representan  las  segundas  potencias  de  las  ve¬ 
locidades  V'  y  V  tendremos,  sustituyendo  en  la 
igualdad  (4), 


P  /  V's-V*  \  /  V"‘ 

T"b*“7  Hrv-r  (tf 


Esta  expresión  que  nos  dá  la  medida  del  traba¬ 
jo,  representa,  pues,  el  que  la  resistencia  de  ioer- 
eiaha  hecho  consumir  ó  lia  consumido  en  un  pe¬ 
ríodo  determinado  de  movimiento;  puesto  que  la 
fuerza  es  única  ó  reemplaza  á  todas  las  del  sistema. 

Si  en  vez  de  un  período  de  acrecentamiento  ó 
aceleración,  estudiáramos  uno  de  disminución  ó  re¬ 
tardo,  las  longitudes  que  representan  las  velocida¬ 
des,  oslarían  invertidas,  es  decir,  que  en  este  nue¬ 
vo  caso,  la  longitud  O  A=0  B,  sería  la  velocidad  al 
principio  del  movimiento  y  la  longitud  O  C=0  D, 
la  velocidad  final  al  terminar  el  período  de  retardo, 
por  consiguiente,  el  trabajo  motor  restituido  por 
la  inercia,  tendría  también  por  medida,  ta  mitad  de 
la  diferencia  de  los  cuadrados  OBF  A  y  ODEC 
como  en  el  caso  anterior. 

l)c  aquí  se  deduce,  de  una  manera  general,  que 
cuando  á  un  período  de  aceleración,  en  el  cual  la 


velocidad  ha  aumentado  de  V  á  V',  sigue  un  perío¬ 
do  de  retardo,  en  que  la  velocidad  disminuye  de 
V'  á  V,  la  inercia  del  móvil  producirá  como  motor 
en  este  último  período,  una  cantidad  de  trabajo 
igual  á  la  que  su  resistencia  había  consumido  en  el 
precedente. 

Si  suponemos  que  en  el  periodo  de  retardo,  el 
móvil  animado  al  principio  de  la  velocidad  Y',  pier¬ 
de  esta  velocidad  al  terminar  el  período,  tendre¬ 
mos  V— 1>  y  entonces,  el  trabajo  motor  do  la  iner¬ 
cia,  según  la  expresión  (,!),  será: 


IIemo3  visto  anteriormente,  al  mencionarla  ley 
del  movimiento  de  la  caída  di:  los  cuerpos,  que  la 

V 

altura  de  caida,  la  representa  h=  —  y  por  tanto 
•  -  9 


V*  ya 

las  cantidades  ~¡¡ —  y  -x —  analogas  al  segundo 

miembro  de  esta  igualdad,  con  las  aliaras  correspon¬ 
dientes  Has  velocidades  V  y  V'.  Vemos,  pues,  que 
la  expresión  genera!  (5),  está  relacionada  con  el 
trabajo  necesario  para  la  elevación  de  pesos;  y  por 
consiguiente,  su  valor  puede  ser  obtenido  en  kilo¬ 
grámetros. 

Teniendo  presente  lodo  lo  que  dejamos  expues¬ 
to,  podemos  reasumirlo  en  las  dos  partes  que  con¬ 
tiene  el  principio  general  siguiente: 

1 Todo  cuerpo  en  movimiento,  es  capaz  de  pro¬ 
ducir  en  virtud  de  su  inercia,  un  trabajo  motor  igual 
al  necesario  para  la  elevación  de  su  peso  d  la  altura 
correspondiente  á  su  velocidad,  cuyo  trabajo  es  igual, 
al  que  lia  consumido  anteriormente,  para  obtener  esta 


velocidad. 

2.a  Cuando  un  cuerpo  pasa  de  cierta  velocidad  á 
otra  mayor  ó  menor ,  su  inercia  consume  en  el  primer 
caso  ó  produce  en  el  segundo,  un  trabajo  motor  igual 
al  necesario  para  la  elevación  de  su  peso  á  una  altura 
igual  á  la  diferencia  de  las  alturas  correspondientes 
respectivamente  á  estas  dos  velocidades. 

Aplicación  del  principio  precedente  ú  un  sistema 
mecánico  cualquiera. — Aunque  impropiamente,  al 
producto  de  la  masa  de  un  cuerpo  por  el  cuadrado 
do  su  velocidad,  recordaremos,  que  se  le  denomina 
fuerza  viva,  y  decimos  que  esta  denominación  es 
impropia,  porque  entrando  en  dicho  producto  los 
dos  elementos  del  trabajo,  de  éste  es  de  lo  que  se 
trata  y  no  de  fuerza. 

Becordaremos  también,  que  si  representamos 


por  P,  el  peso  de  un  cuerpo  ó.  «ea  la  fuerza  que 
tiendo  á  producir  su  caida,  cuando  se  abandona  á 
si  mismo  en  el  espacio  y  por  g,  la  aceleración  de 
velocidad  que  la  gravedad  le  imprime,  que  puede 
tomarse  como  la  intensidad  de  esta  fuerza,  tenemos, 
llamando  M  á  la  masa  del  cuerpo: 


Lí'iJ|f^f|L,ll?Wr 
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Por  consiguiente,  las  cantidades  análogas  á  P 

Y*  P  .  . 

- ó  á  su  igual  1. —  Y1,  pueden  escribirse,  susti- 

9  9 

p  . 

tituvendo  á  —  por  M, 

9 

I  M  Va— Mitad  de  la  fuerza  viva. 

Si  en  la  expresión  (5),  que  representa  el  traba¬ 
jo  en  un  período,  determinado,  hacemos  la  sustitu¬ 
ción  conveniente,  tendremos: 

(\n  vi  \ 

M  (V-V-). 

b  eual  nos  dice:  que  el  trabajo  consumido  ó  produ¬ 
cido  por  la  inercia  es  igual  á  la  mitad  de  la  varia¬ 
ción  de  la  fuerza  viva  en  el  período  que  se  consi¬ 


dera 

Paralas  aplicaciones  prácticas,  es  de  mucha 
utilidad  establecer  retaciones  que  liguen  á  las  can¬ 
tidades  de  trabajo  y  las  velocidades  de  las  masas  á 
las  que*  se  aplican  aquellas,  y  como  el  movimiento 
de!  móvil  puede  ser  simple  ó  compuesto,  averigua¬ 
remos  dichas  relaciones  en  ambos  casos. 

M oimiento  simple.—  Todo  movimiento  simple 
de  un  móvil,  podemos  suponerlo  debido  á  una 
fuerza  única,  cuya  cantidad  de  trabajo,  sea  igual  á 
la  suma  de  las  cantidades  de  trabajo  motrices,  dis¬ 
minuida  en  la  suma  do  bs  cantidades  de  trabajo 
resistentes,  sumas  que  representaremos  por  Tm  y 
T,.  Teniendo  abora  presente  el  principio  fundamen¬ 
tal  de  la  reacción,  y  que  la  que  produce  la  inercia 
es  constantemente  igual  á  la  resultante  única  que 
origina  el  movimiento  y  que  además  obra  en  la 
misma  dirección,  el  trabajo  que  consuma  ó  produce 
es  igual  a!  de  la  misma  resultante,  es  decir,  á 
T*  -  T,. 

Tendremos,  pues: 

‘  M  (  V>1  —  Y1 )  —  Tni  —  Tt.  (6) 

Observaremos  que  el  trabajo  motor,  puede,  se¬ 
gún  las  circunstancias,  ser  mayor,  menor  ó  igual  al 
trabajo  resistente.  Si  es  mayor,  el  movimiento  evi¬ 
dentemente  se  acelera  y  en  este  caso,  la  velocidad 
del  móvil  al  ün  del  periodo  (pie  se  considera,  es  su¬ 
perior  A  la  que  posee  a!  principio.  Si  es  menor,  el 
resultado  que  se  obtiene  será  inverso  al  anterior  y 
si  es  igual,  la  variación  de  la  fuerza  viva  es  nula  y 
por  consiguiente  tendremos  el  movimiento  unifor¬ 
me,  del  que  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Ai  hallarlos  valores  que  nos  dá  la  igualdad  (f>) 
debemos  tener  presente  que  siendo  valores  positi¬ 
vos  los  que  debemos  obtener,  liemos  de  restar  en 


c!  cálculo  de  tas  diferencias  V'1  —  V*  y  T,„  — ■  Tr,  la 
menor  cantidad  de  la  mayor  y  s¡  no  se  puede  preci¬ 
sar  con  anterioridad  el  orden  que  siguen  estas 
magnitudes,  se  escribirá  la  relación  de  una  manera 
general,  como  queda  indicado  en  la  igualdad  (G); 


considerando  V'  como  la  velocidad  ünal  del  período 
de  que  se  trata. 

2.°  Movimiento  compuesto. — Si  en  un  movi¬ 
miento  compuesto  cualquiera,  consideramos  bus 
componentes  simples  y  las  componentes  de  fuerza, 
de  que  dependen  únicamente  cada  uno  de  estos 
movimientos  simples,  tendremos  un  número  deter¬ 
minado  de  grupos  ó  sistemas  mecánicos,  quo  serán 
independientes  uno  del  otro  y  en  los  cuales  pode¬ 
mos  conocer  el  trabajo  do  inercia  que  les  correspon¬ 
de,  pues  evidentemente  es  igual  al  trabajo  mecáni¬ 
co  resultante  de  cada  uno  de  estos  sistemas. 

En  la  práctica,  solamente  se  presenta  el  caso  del 
movimiento  compuesto,  debido  á  dos  movimientos 
simples,  uno  de  traslación  y  otro  do  rotación  y  esto 
caso,  es  el  que  nos  proponemos  estudiar  teniendo 
en  cuenta  las  consideraciones  que  acabamos  de  ex¬ 
poner.  Para  esto,  supongamos  que  representen, 

tm  y  ir,  respectivamente,  las  cantidades  de  tra¬ 
bajo  de  las  luerzas  motrices  y  de  las  resis¬ 
tentes  de  traslación, 

Y'  y  V,  las  velocidades  de  traslación  af  fin  y  al 
principio  del  período  de  que  se  trata; 

I'  é  I,  la  tuerza  viva  del  móvil  al  fin  y  al  princi¬ 
pio  del  mismo  período  en  el  movimiento  de 
rotación,  y  - 

t'm  y  /?,,  las  cantidades  de  trabajo  de  las  com¬ 
ponentes  motrices  y  resistentes  á  las  cuales 
se  debe  este  último  movimiento. 

Según  lo  que  dejamos  expuesto,  el  trabajo  de 
inercia  del  movimiento  simple  de  traslación,  es 
igual  al  trabajo  resultante  de  las  fuerzas  que  la 
producen;  y  por  tanto  (igualdad  6), 

*  M  (  V'*- Y»  )*=/„-/„ 

Para  el  movimiento  simple  de  rotación,  como  I' 
é  1  representan  la  fuerza  viva  del  móvil,  al  fin  y  al 
principio  del  movimiento,  tendremos: 

H I'  —  I )  =  /'»  —  t't. 

Sumando  ordenadamente  estas  dos  igualdades, 
resulta: 

i  M(V'*—  Y*)+i  (l'-IM*  + 

Esta  igualdad,  manifiesta,  que  la  mitad  de  la. 
suma  ds  las  variaciones  de  las  fuerzas  vivas  de 
traslación  y  de  rotación,  es  igual  á  la  suma  de  las 
cantidades  do  trabajo  de  las  fuerzas  motrices,  dis¬ 
minuida  en  la  suma  de  las  cantidades  do  trabajo  de 
las  fuerzas  resistentes. 

hxpresiün  particular  del  trabajo  de  inercia  en  el 
movimiento  de  rotación, — En  el  párrafo  precedente, 
liemos  introducido  en  ol  cálculo  la  tuerza  viva  del 
movimiento  do  rotación,  que  designamos  por  l'é  1, 
y  vamos  ahora  á  demostrar  como  so  calculan  estos 
valores  y  sus  análogos. 

Para  conseguirlo,  supongamos  animado  de  di¬ 
cho  movimiento  á  un  cuerpo  cualquiera,  que  pode¬ 
mos  considerar  constituido  por  causas  infinilamcn- 
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te  pequeñas,  para  que  todos  los  puntos  de  estos 
elementas  del  volúmen  total  del  cuerpo,  estén  como 
situados  á  la  misma  distancia  del  eje  de  rotación. 

Sean: 

m,  uno  de  estos  elementos, 

y,  su  distancia  al  eje  de  rotación  y 

A  y  A',  las  velocidades  angulares  del  movimien¬ 
to  al  principio  y  al  ñn  del  periodo  que  nos  ocupa. 

Recordemos  ahora,  que  la  velocidad  angular  en 
el  movimiento  de  rotación  uniforme,  es  el  ángulo 
de  que  el  cuerpo  gira  en  la  unidad  de  tiempo  y  la 
velocidad  angular  media  con  relación  á  un  tiempo 
determinado,  en  el  movimiento  variado,  es  la  que 
debería  poseer  para  recorrer  en  este  tiempo  con 
movimiento  uniforme,  el  ángulo  total  recorrido  con 
su  velocidad  variable.  Si  se  miden  los  arcos  por  las 
longitudes  correspondientes  á  la  circunferencia  que 
tiene  por  radio  la  unidad  de  longitud,  la  velocidad 
del  cuerpo,  animado  de  un  movimiento  do  rotación 
uniforme,  viene  á  ser  el  arco  descrito  en  la  unidad 
de  tiempo  por  un  punto  del  cuerpo  situado  á  la 
unidad  de  distancia  del  eje  de  rotación;  por  conse¬ 
cuencia,  representando  A  y  A'  las  velocidades  an¬ 
gulares  de  la  masa  en  este  concepto  ó  sea  cuando 
el  radio  es  la  unidad,  es  evidente  que  siendo  el  ra¬ 
dio  y,  las  velocidades  inicial  y  final  de  la  masa  m, 
son  respectivamente,  A  y  y  k'  y,  por  tanto  el  tra¬ 
bajo  consumido  ó  producido  por  la  inercia  de  la 
masa  elemental  m,  está  representado  por 

i  »t  ( A'*  y*  —  A*  y* )  Af 

ó  escrito  en  otra  forma  por  -  ¡  v 

i  (  A'*  —  A*  )  m  y! 

Ahora  bien,  como  para  todas  las  masas  demon¬ 
iales  que  constituyen  el  cuerpo,  obtendremos  ex¬ 
presiones  análogas  á  [a  anterior,  la  suma  de  ellas, 
nos  dará  el  trabajo  total,  y  observando  que  h  (A'1 
-—A’)  es  constante  para  todas,  esta  cantidad,  será 
un  factor  común  y  por  consiguiente  el  trabajo  total 
de  inercia,  tiene  par  valor  el  producto  de  este  fac¬ 
tor,  por  la  suma  «lelos  productos  parciales  furma- 
dos  por  las  masa? elementales  v  los  cuadrados  de 
súS  distancias  respectivas  al  eje  de  rotación,  suma 
que  recibe  ia  denominación  de  mamen  lo  de  inercia 
y  que  se  representa  generalmente  por  la  letra  1. 

Trabajo  mecánica  en  el  movimiento  uniforme  y  en 
el  uniformemente  periódico, — Rara  que  el  movimien¬ 
to  se  verifique  de  una  manera  uniforme,  es  necesa¬ 
rio  quo  no  exista  variación  en  !a  tuerza  viva,  es  de¬ 
cir,  que  la  que  posee  al  principio  y  al  lio  del  movi¬ 
miento,  debe  ser  la  misma;  por  lo  tanto,  siendo 
nula  esta  variación,  tendremos,  según  la  igualdad 
(6),  que  la  suma  de  las  cantidades  de  trabajo  de  las 
fuerzas  motrices,  dobo  ser  á  cada  instante,  en  el 
movimiento  uniforme,  igual  á  la  suma  de  las  canti¬ 
dades  de  trabajo  resistentes. 

Cuando ci  movimiento  es  uniformemente  perió¬ 


dico,  como  por  ejemplo,  el  del  pistón  de  una  má¬ 
quina  de  vapor,  la  velocidad  posee  dos  valores 
iguales  que  ejercen  su  acción  al  principio  y  al  fia 
del  conjunto  de  dos  períodos  sucesivo?  ó  sea  duran¬ 
te  una  revolución  del  eje  cigüeñal,  períodos  que 
son  de  aceleración  el  uno  y  el  otro  de  retardo. 

El  trabajo  de  inercia  en  este  caso,  considerando 
un  número  entero  doblo  de  períodos,  produce  efec¬ 
tos  contrarios,  por  cuya  consecuencia  se  compen¬ 
san  y  pueden  omitirse;  asi  es,  que  prescindiendo 
de  ellos  y  aplicando  el  cálculo  al  trabajo  mecánico 
producido  en  un  número  entero  de  dobles  períodos, 
según  queda  dicho  en  el  párrafo  « Aplicación  del 
principio  precedente  á  un  sistema  mecánica  cualquie¬ 
ra,»  podemos  decir;  que  en  el  movimiento  unifor¬ 
memente  periódico,  la  suma  de  las  cantidades  de 
trabajo  motoras  es  igual  á  la  suma  de  las  cantida¬ 
des  do  trabajo  resistentes,  como  en  el  movimiento 
uniforme.  En  este  concepto,  se  estira  i  el  movi- 
mieuto  en  el  cálculo  relativo  á  las  máquinas  de  va¬ 
por,  para  !u  cual  se  considera  siempre  un  número 
entero  de  dobles  períodos,  animado  del  movimiento 
de  que  tratamos. 


CALDERAS  INEXPL0SI8LES  BELLEYILLE 


En  los  Boletines  números  41  y  42,  nuestro  dis¬ 
tinguido  compañero  I).  Edmundo  Sanjuan  empezó  la 
descripción  de  la3  calderas  Bellevillo,  impidiéndole 
su  precipitado  embarque  en  el  crucero  Isabel  II 
que  fué  destinado  á  Fernando  Póo,  continuar  dicho 
trabajo;  bien  creimos  que  al  trasbordar  al  cañonero 
de  estación  en  Cádiz  pudiera  proseguirlo  y  lo  hicie¬ 
se;  pero  al  no  verificarlo  suponemos  que  sus  múlti¬ 
ples  ocupaciones  no  se  lo  permiten,  y  deseando  no 
quede  incompleta  dicha  reseña  cuando  los  referidos 
generadores,  ya  sea  para  suministrar  el  vapor  á  las 
máquinas  principales  ó  á  los  diversos  aparatos  au¬ 
xiliares,  toman  carta  de  naturaleza  en  los  buques 
de  nuestra  Marina,  decidimos  terminarla  aun  cuan¬ 
do  la  carencia  de  dalos  y  competencia  que  posee 
nuestro  ilustrado  compañero  será  la  causa  de  que 
no  llene  cumplidamente  el  objeto  propuesto  al  em¬ 
pezar  su  publicación. 

Siguiendo  el  orden  indicado  en  el  Boletín  41  y 
después  de  lo  csplicado  en  éste  y  el  siguiente  tene¬ 
mos  quo  empezar  por  la  descripción  del 

Regulador  automático  do  alimeatación 

Sibemos  que  tanto  en  las  calderas  do  forma 
prismática  como  en  las  cilindricas  es  do  gran  im¬ 
portancia  conserva!*  á  la  misma  altura  el  nivel  de 
agua,  si  se  ha  de  conseguir  una  presión  constante, 
quo  á  parte  de  las  ventajas  que  proporciona  pu- 
diemlo  sostener  un  movimiento  uniforme  en  el 
a;»  n  ato  motor,  también  ofrece  la  de  que  no  son  tan 
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frecuentes  las  ebulliciones  tumultuosas  y  permite 
obtener  mayor  efecto  útil  del  combustible;  pero  de¬ 
pendiendo  del  buen  arreglo  de  la  alimentación,  con 
alguna  práctica  y  cuidado  por  parle  del  encargado 
de  la  conducción  se  puede  obtener  satisfactoria¬ 
mente  el  resultado  que  se  desea  en  los  generadores 
de  referencia.  En  las  calderas  BellevíHe  donde  el  vo- 
lúmen  de  agua  es  muy  reducido,  es  del  mayor  in¬ 
terés  que  el  nivel  no  varíe,  y  no  es  tan  fácil  conse¬ 
guirlo  como  en  las  anteriores,  haciéndose  indispen¬ 
sable  introducir  en  cada  instante  una  cantidad  de 
agua  igual  á  la  que  se  vaporiza,  de  lo  contrario  se 
correría  el  riesgo  de  quemar  los  tubos  ó  que  el 
agua  los  llene  por  completo,  quedando  reducida  la 
cámara  de  vapor  al  espacio  que  comprende  dentro 
del  depurador,  originando  alguno  de  los  incon¬ 
venientes  que  el  autor  se  propone  hacer  desapare¬ 
cer  con  la  adopción  de  sus  generadores,  como  es  el 
de  las  proyecciones  de  agua  en  los  cilindros,  y  para 
alcanzar  la  regularidad  necesaria  en  la  alimenta¬ 
ción  instaló  el  aparato  de  cuya  descripción  vamos  á 
ocuparnos. 

Para  dar  una  idea  exacta  de  como  está  dispues¬ 
to  representamos  el  costado  de  !a  caldera  donde  vá 
situado,  asi  como  otros  accesorios  que  si  bien  no 
forman  parte  esencial  de  él,  están  basta  cierto  pun¬ 
to  relacionados  y  no  conviene  dejar  de  conocer. 

En  el  costado  opuesto  al  en  que  está  el  tubo  J 
ffg.  1.*)  del  Boletín  41  que  dá  paso  al  agua  del  de¬ 
purador  al  colector  de  alimentación  se  encuentra  el 
extremo  de  este  A  '{fig.  1J  comunicando  por  medio 
de  un  tubo  con  el  depósito  D  donde  vá  colocado  el 
tubo  indicador  del  nivel  de  agua,  para  lo  cual  tam¬ 
bién  comunica  este  recipiente  por  la  parle  alta  con 
la  superior  de  los  elementos  generadores  del  vapor. 
Dispuesto  de  esta  manera,  el  agua  contenida  en  el 
depósito  0  está  ¿  la  misma  altura  que  laque  existe 
en  lo3  diferentes  elementos  del  haz  tubular;  dentro 
«le  él  vá  un  Botador  />  articulado  por  medio  de  una 
barra  de  suspensión  á  uno  de  los  brazos  de  la  pa¬ 
lanca  B  B'  la  cual  se  compone  de  tres  piezas  que  son 
los  brazos  B  y  B'  (fig.  2)  y  el  eje  e  al  que  están  fijos, 
y  que  atraviesa  el  recipiente  por  dos  prensa-estopas 
situados  en  las  superficies  laterales;  del  brazo  B' 
situado  cxleriormcnle  al  receptáculo  pende  en  su 
extremidad  un  contrapeso  2  compuesto  do  varias 
rodajas  metálicas  y  que  tiene  por  objeto  equilibrar 
en  parte  el  flotador/) consistente  en  un  cilindro  for¬ 
mado  de  plancha  de  cobre  ó  de  fundición  lastrado 
con  plomo,  el  que  se  sumerge  una  cantidad  tal, 
que  cuando  el  nivel  se  encuentre  á  la  altura  conve¬ 
niente,  esté  el  brazo  B'  de  la  palanca  en  posición 
que  permita  á  la  válvula  automotriz  situada  dentro 
de  la  caja  h  y  á  cuyo  vastago  vá  articulada,  abrir 
una  cantidad  suficiente  para  dar  paso  al  agua  do 
alimentación  necesaria  que  debo  reemplazar  á  la 


que  se  vaporiza  en  el  mismo  tiempo.  Cuando  el 
agua  que  entrase  fuese  insuficiente,  el  nivel  tende¬ 
ría  á  bajar  arrastrando  consigo  el  dotador,  movi¬ 
miento  que  se  trasmitiría  á  la  palanca,  elevándose 
más  oí  brazo  B'  v  permitiendo  por  lo  tanto  mayor 
abertura  á  la  válvula;  lo  contrario  sucedería  si  por 
cualquier  circunstancia,  el  agua  de  alimentación 
penetrase  en  cantidad  excesiva,  sosteniéndose  de 
esta  manera  el  nivel  entre  límites  muy  estrechos. 

Si  se  creyese  conveniente  sostener  el  nivel  del 
agua  en  la  caldera  algo  más  elevado  habría  que  re¬ 
bajar  el  contrapeso  2  para  lo  cual  bastaría  sacar 
una  de  las  rodajas  en  virtud  de  lo  que  se  sumerge- 
ría  más  el  dotador  elevando  el  brazo  de  palanca 
donde  vá  articulado  el  vastago  de  la  válvula  regu¬ 
ladora,  que  daría  entonces  mayor  paso;  y  si  se  qui¬ 
siera  que  el  nivel  descendiese  seria  preciso  aumen¬ 
tar  algún  peso  en  2. 

Ei  agua  impulsada  por  las  bombas  alimenticias, 
que  pueden  ser  movidas  por  las  máquinas  princi¬ 
pales  ó  por  un  motor  especial,  no  vá  directamente 
de  las  bombas  á  la  caja  de  la  válvula  automotriz, 
sino  que  efectúa  su  descarga  por  uq  tubo  repre¬ 
sentado  en  m  á  un  recipiente  ti  en  cuyo  interior  se 
encuentra  instalado  un  serpentín  formado  con  tubo 
de  plancha  de  cobre  por  el  que  pasa  el  agua  de  ex¬ 
tracción,  para  lo  cual  el  tubo  x  por  donde  se  verifi¬ 
ca  vá  unido  á  una  caja  fija  á  la  tapa  á  la  que  tam¬ 
bién  está  roscado  uno  de  los  extremos  del  serpen¬ 
tín,  y  el  otro  extremo  unido  á  la  parte  baja  del  re¬ 
cipiente  con  un  grifo  exteriormente  para  intercep¬ 
tar  ó  dar  salida  á  dicha  agua;  de  esta  manera  se 
consigue  que  ia  gran  cantidad  de  calor  que  se  per¬ 
dería  al  verificar  las  extracciones,  sin  esta  disposi¬ 
ción,  so  utilice  en  su  mayor  parte  trasmitiéndolo 
por  contacto  al  agua  de  alimentación  que  recorre 
de  abajo  arriba  bañando  ' el  serpentín  hasta  salir 
por  el  tubo  n  que  comunica  con  la  caja  de  la  válvula 
reguladora  y  desde  la  cual  vá  directamente  á  la  cal¬ 
dera,  ya  sea  para  penetrar  por  la  narte  inferior  de 
la  base  derecha  del  depurador  de  vapor  y  agua 
como  so  dijo  al  hacer  lo  descripción  de  dicho  colec¬ 
tor  en  el  Boletín  número  42,  ó  bien  como  sucede 
en  otros  tipos  del  mismo  sistema  de  generadores, 
por  su  parto  baja  del  frente  y  por  dos  lugares  di¬ 
ferentes,  situados  los  centros  de  las  uniones  en  la 
misma  genoratriz,  para  lo  cual  se  divide  el  tubo,  al 
llegar  próximo  al  depurador,  en  dos  ramales. 

En  el  mismo  costado  de  la  caldera,  comunican¬ 
do  con  el  colector  de  alimentación  y  más  bajo  que 
él,  suelen  llevar  algunos  tipos  de  generadores  un 
depósito,  que  recibe  el  nombre  de  deyector,  donde 
por  su  mayor  densidad  so  depositan  las  sustancias 
calcáreas  quejsegún  queda  esplicado,  se  desprenden 
del  agua  en¡el  depurador,  depósito  que  se  encuen¬ 
tra  en  varias  calderas  del  mismo  género  eu  el  eos- 
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lado  opuesto  inmediatamente  debajo  del  tubo  que 
dá  paso  a!  agua  del  depurador  a!  colector  de  ali¬ 
mentación  como  qneda  dicho  en  el  Boletín  número 
<2;  en  cualquiera  de  dichos  lugares  que  vaya  colo¬ 
rado,  lleva  un  grifo  en  el  fondo  que  abriéndolo  por 
tntérvalos~desaloja  dichas  sustancias.  - 

Así  como  sucede  con  las  demás  clases  de  calde¬ 
ras,  cuando  la  potencia  desarrollada  por  las  máqui¬ 
nas  pasa  de  cierto  límite  hay  que  emplear  varios 
generadores  y  cada  uno  está  compuesto  de  los  mis¬ 
mos  órganos  incluso  el  aparato  que  se  acaba  de 
describir. 

Horno  y  cenicero 

El  horno  M  (fig.  1."  del  Boletín  núm.  41)  está 
formado  por  el  espacio  comprendido  entre  el  haz 
tubular  y  la  superficie  de  parrillas  X,  las  cuales  se 
apoyan  por  delante,  sobre  una  pieza  de  fundición 
sostenida  por  soportes  fijos  á  las  paredes  que  cons¬ 
tituyen  la  envolvente  de  los  costados,  y  por  detrás 
sobre  un  puente  cuyos  soportes  están  unidos  con 
tornillos  á  las  carlingas  de  hierro  que  sirven  de 
base  á  este  género  de  calderas,  pues  sobre  ellas  so 
levantan  unas  paredes  de  ladrillo  refractario,  que 
son  las  del  horno,  descansando  sobre  la  de  la  espal¬ 
da  las  cajas  de  unión  posteriores  de  los  diversos 
elementos. 

El  cenicero  está  reducido  á  la  parto  que  queda 
debajo  de  la  superficie  de  las  parrillas  terminando  el 
fondo  en  una  especie  do  caja  de  plancha,  donde  se 
tiene  siempre  cierta  cantidad  de  agua  para  que  se 
vayan  apagando  las  cenizas  en  seguida  que  so  des¬ 
prenden  de  entro  las  parrillas. 

Las  parrillas  X  difieren  en  su  forma  de  Ibs  que 
se  emplean  en  los  demás  sistemas  do  calderas  pues 
están  formadas  por  dos  planchas  onduladas  ó  bien 
por  una  plancha  plana  y  otra  ondulada,  unidas  por 
medio  de  remaches;  en  los  tipos  modernos,  dichas 
ondulaciones  son  trapezoidales;  yen  los  más  anti¬ 
guos,  curvas;  el  objeto  de  esta  disposición  es  obte¬ 
ner  mayor  uniformidad  en  la  repartición  del  aire 
sobre  la  superficie  de  parrillas,  ofreciendo  también 
dicha  lorma  la  ventaja  de  que  se  adhieren  menos  las 
escorias,  y  por  consiguiente  es  menos  penosa  la 
faena  de  limpiar  los  hornos. 

I'ara  terminar  la  descripción  de  estos  aparatos 
hay  que  dar  á  conocer  que  la  envolvente  consiste 
en  dos  paredes  laterales  y  una  de  espalda  formadas 
de  dos  planchas  do  hierro  de  poco  espesor,  separa¬ 
das  entre  si  por  pequeños  estáis;  la  parle  superior 
está  compuesta  del  mismo  modo,  solo  que  en  algu¬ 
nos  tipos  la  plancha  interior  es  ondulada,  y  el  es¬ 
pacio  comprendido  entre  las  dos  planchas  tanto  de 
la  cubierta  como  de  las  paredes  se  rellena  de  una 
materia  mal  conductora  del  calórico,  que  por  regla 
general  es  ceniza.  El  frente  lo  componen  el  marco 
con  la  puerta  del  cenicero  un  la  parte  baj3,  encima 


los  marcos  y  puertas  de  hornos,  quo  lleva  dos,  para 
efectuar  mejore!  reparto  de  combustible  sobre  la 
superficie  de  parrillas;  sigue  después  el  colector  de 
alimentación  A  que  sirve  de  asiento  á  los  elementos 
por  la  parte  anterior;  los  marcos  y  puertas  de  tubos 
B;  y  poiMÍHimo  eL  colector  depurador  de  vapor  y 
agua  í? colocado  encima.  En  esle  depósito  están  ins¬ 
taladas  las  válvulas  de  comunicación  para  las  má¬ 
quinas  principales  y  auxiliares;  dos  válvulas  de  se¬ 
guridad;  un  grifo  con  su  boquilla  para  conectar  en 
él  una  manguera  y  por  medio  do  un  chorro  de  va¬ 
por  limpiar  exlcriormente  los  tubos;  otro  grifo  da 
paso  al  vapor  para  un  tubo  que  va  situado  á  lo  largo 
de!  frente  de  la  caldera  y  en  la  parle  superior  del 
horno,  comunicando  con  él  por  cuatro  pequeñas 
toberas  que  dan  salida  á  otros  tantos  chorros  de  va¬ 
por  que  mezclándose  con  los  gases  de  la  combustión 
la  favorecen;  y  coincidiendo  con  los  orificios  de  las 
toberas  van  al  frente  unos  laponeá  do  rosca,  con 
objeto  de,  por  ellos,  poder  aclarar  dichos  orificios 
cuando  so  obstruyan.  Esta  disposición  recibe  el 
nombre  de  mezclador  de  gases. 


LA  SOLIDEZ  DE  LOS  EJES 


En  contestación  á  una  caria  publicada  en  el 
Engineering  correspondiente  al  G  de  Noviembre  pu¬ 
blica  la  citada  revista  otra  de  fecha  1G  escrita  por 
A.  L.  Jones,  exponiendo  en  ella  un  método  exacto 
para  llegará  conocer,  sin  hacer  uso  de  los  cálculos, 
la  expresión  de  la  resistencia  á  la  torsión  de  un 
eje  circular;  de  la  que  extractamos  lo  que  sigue, 
partiendo  del  supuesto  que  las  fuerzas  en  cada 
punió  del  eje  son  proporcionales  á  las  torsiones. 

En  la  figura  X  tenemos  la  sección  producida  en 
el  eje  por  un  plano  perpendicular  á  sus  generatrices 
y  suponiendo  esta  sección  circular  como  un  polígo¬ 
no  compuesto  de  un  gran  número  do  lados,  repre¬ 
sentando  por  r  el  radio  y  por  «  el  número  do-  lados 
de  quo  consta  el  polígono  tendremos: 


=  la  longitud  de  cada  lado. 


Aumentando  el  número  de  lados  hasta  conside¬ 
rarlos  infinitos,  el  polígono  coincidirá  con  Ja  cir¬ 
cunferencia. 


Imaginando  líneas  radiales  trazadas  desde  al 
centro  á  todos  los  lados  del  polígono,  quedará  la 
sección  dividida  en  n  triángulos  isósceles  iguales. 

Consideremos  uno  de  estos  triángulos  y  supo¬ 
niendo  que  las  fuerzas  resistentes,  dentro  del  área 
del  mismo  triángulo,  actúan  en  líneas  paralelas. 
El  error  que  puedo  existir  al  suponer  que  semejan¬ 
te  grupo  de  fuerzas,  realmente  tangenciales,  son 
paralelas,  desaparece  al  aumentar  de  un  modo  ili¬ 
mitado  el  número  dolados  del  polígono. 

I’ara  auxiliar  la  gráfica  representación  de  las 
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fuerzas,  imaginemos  que  la  direción  de  sus  lineas 
de  acción  giran  alrededor  de  los  pnnlos  en  que  ac- 
tuan  hasta  formar  un  «ángulo  recto,  llevadas  asi  en 
una  dirección  paralela  al  eje  real  del  eje.  Es  evidente 
que  con  esto  no  se  alterará  en  nada  la  magnitud  de 
la  resultante  ó  la  distancia  de  sus  líneas  de  acción 
desde  el  cilado  eje. 

La  representación  gráfica  de  las  fuerzas  así  con¬ 
cebidas  en  uno  de.los  elementos  triángulares  de  la 
sección  es  una  pirámide  oblicua,  teniendo  su  vértice 
n  en  el  centro  do  la  sección;  la  cara  a  b  c  en  el  plano 
de  la  misma;  la  base  be  de  rectangular,  con  los  la¬ 
dos  perpendiculares  al  plano  do  la  sección,  siendo 
c!  lado  b  c  uno  de  los  del  polígono  cuya  longitud  es 

— —  y  la  otra  dimensión  b  d  representa  en  mag- 

n 

nilud  la  intensidad  de  la  fuerza  en  la  circunferencia 
del  eje. 

La  Tuerza  en  cualquier  otro  punto  del  eje,  tal 
como  x,  siendo  proporcional  á  la  distancia  desde  el 
centro,  estará  aquí  representada  por  una  linca  x  y 
paralela  al  eje  matemático,  encontrándose  sus  ex¬ 
tremidades  xé  1  en  las  caras  de  la  pirámide. 

El  volumen  de  la  pirámide  (área  de  la  base  por 
el  tercio  de  su  altura)  será,  llamando  /  y  ai  lado  b  d 
2  «■  r  r  2  ir* 

— r-^r*r- 

La  distancia  radial  del  centro  de  gravedad  de  la 
pirámide  :i1  eje  matemático  es  3/4  r. 

El  volumen  de  la  pirámide  es  la  suma  de  ¡as 
tuerzas  en  cada  elemento  de  la  sección  y  es  por  lo 
tanto  ta  magnitud  de  la  resultante  de  las  fuerzas. 
La  linea  de  acción  de  esta  resultante  pasará  por  el 
centro  de  gravedad  de  b  pirámide.  Por  consecuen¬ 
cia  el  momento  de  las  fuerzas  alrededor  det  eje  ma¬ 
temático  es  para  cada  uno  de  los  elementos  trian¬ 
gulares  que  suponemos  en  la  sección 

~  *  rr  r* 


3  n 


-X/X3/1  r=— - — xf 


2  n 


y  la  resistencia  total  para  toda  la  sección  es 
— xA 

Cuando  se  haga  uso  del  diámetro  d,  será 
ntP 
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ASOCIACION  DE  INGENIEROS  INDUSTRIALES 

DE  BARCELONA 

Concurso  público  para  1892 

La  Asociación  de  Ingenieros  industriales  de 
Barcelona,  deseosa  de  contribuir  al  progreso  cientí¬ 
fico  «'■  industrial  del  pais,  lia  acordado  celebrar  un 
Concurso  público,  para  d  cual  hay  señaladas  dos 
premios;  el  primero  consiste  en  una  valiosa  medalla 


de  oro  y  un  diploma,  ofrecido  por  esta  Asociación, 
y  el  segundo  lo  constituye  el  Album  de  la  Sección 
Arqueológica  de  la  Exposición  Universal  de  Barce¬ 
lona,  (dos  volúmenes  en  i.“  mayor,  con  más  de  2M 
heliografías  en  junto),  publicado  por  la  Asociación 
Artístico  Arqueológica  Barcelonesa,  ofrecido  por: la 
misma. 

Bases  del  concurso  para  los  trabajos  que  omx  al 

PRIMER  PREMIO  OFRECI  DO  POR  ESTA  ASOCIACIÓN 

t.*  Tendrán  opción  al  concurso  los  trabajos 
que  se  presenten  expresamente  para  el  mismo  y  (os 
originales  que  se  publiquen  en  la  Revista  Tocnoló^ 
gico  Industrial,  á  contar  desdo  la  fecha  de  esta 
convocatoria,  aunque  no  hayan  sido  presentados 
bajo  aquella  condición. 

El  lema  es  de  libre  elección,  debiendo  no  obs¬ 
tante,  estar  relacionado  con  ta  industria  ó  con  la 
ingeniería. 

2. *  Los  trabajos  que  se  presenten  expresa*; 
mente  para  el  concurso,  se  distinguirán  con  un 
lema  y  se  presentarán  acompañados  de  un  pliego 
cerrado  que  contenga  el  nombre  del  {autor,  y  en 
cuyo  sobre  se  estampará  el  mismo  lema  del  trabajo 
á  que  se  refiera.  El  Secretario  librará  recibo,  con  el 
cual  podrán  retirarse  los  trabajos  no  premiadtfa.. 
Los  pliegos  cerrados  correspondientes  á  éstos,  se 
quemarán  durante  el  acto  de  la  entrega  del  premio. 
Las  Memorias  estarán  escritas  en  castellano. 

3. *  El  trabajo  premiado  quedará  de  la  propie¬ 
dad  de  la  Asociación.  Si  no  es  de  los  publicados  en 
la  Revista  déla  Asociación,  esta  pítima  podrá  acor- 
dar  que  so  imprima,  en  cuyo  caso  el  autor  tendrá 
derecho  á  150  ejemplares,  ó  bien  podrá  autorizar. le 
impresión  por  cuenta  del  mismo. 

4. ’  La  entrega  del  premio  tendrá  lugar  el  pri¬ 
mer  domingo  dei  mes  de  Junio  de  1892,  en  acto 
solemne  y  público. 

3.’  La  Asociación  en  Junta  general  que  cele¬ 
brará  el  dia  5  do  Abril  nombrará  los  individuos  que 
han  de  componer  el  Jurado  calificador,  todos  Jos 
cuales  debeián  ser  miembros  déla  Asociación. 

Este  presentará  su  dictamen  antes  do  terminar 
el  mes  de  ¿layo.  El  premio  se  adjudicará  de  acuer¬ 
do  con  c!  fallo  del  Jurado  calificador. 

6.*  Los  trabajos  que  se  presenten  para  el  Con¬ 
curso  se  admitirán  en  la  Secrelaría  de  la  Asocia¬ 
ción,  Plaza  de  Sania  Ana,  4,  2.°,  hasta  las  diez  de 
la  noche  del  dia  15  de  Abril  de  18D2. 

Bases  dei.  coxcunso  para  las  memorias  que  opten  al 
SECUNDO  PREMIO  01  DECIDO  POR  LA  ASOCIACION  ARTISTICO 

Arqueológica  Barcelonesa 

1. *  El  premio  so  concederá  á  la  mejor  «Mono¬ 
grafía  de  alguno  de  los  ramos  do  la  industria  artís¬ 
tica,  aplicada  a  una  de  sus  épocas  históricas.» 

2.  Los  trabajos  so  distinguirán  con  un  lema  y 
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se  presentarán  acompañados  de  un  pliego  cerrado, 
que  contenga  el  nombre  del  autor,  y  en  cuyo  sobre 
se  estampará  el  mismo  lema  del  trabajo  á  que  se 
refiera.  El  Secretario  librará  recibo,  con  el  cual  po¬ 
drán  retirarse  los  trabajos  no  premiados.  Los  plie¬ 
gos  cerrados  correspondientes  á  éstos  se  quemarán 
durante  el  acto  de  la  entrega  del  premio.  Las  me¬ 
morias  estarán  escritas  en  castellano. 

3/  El  trabajo  premiado  quedará  de  propiedad 
de  la  Asociación,  la  cual  podrá  acordar  que  se  im¬ 
prima,  en  cuyo  caso  el  autor  tendrá  derecho  á  50 
ejemplares,  ó  bien  podrá  autorizar  la  impresión  po' 
cuenta  del  mismo. 

4. *  La  entrega  del  premio  tendrá  lugar  el  pri¬ 
mer  domingo  del  mes  do  Junio  de  1892,  en  acto 
solemne  y  público. 

5. *  El  Jurado  calificador  será  nombrado  por 
esta  Asociación  concurriendo  al  acto  del  nombra¬ 
miento  una  representación  de  la  Artístico  Arqueoló¬ 
gica  Barcelonesa,  dentro  do  la  primera  quincena  del 
mes  de  Abril  debiendo  evacuar  su  dictamen  antes 
do  terminar  la  segunda  quincena  del  mes  de  Mayo. 
El  premio  se  adjudicará  de  conformidad  con  el  fallo 
de!  Jurado  calificador. 

6  *  Los  trabajos  que  se  presenten  para  este 
concurso  se  admitirán  en  la  Secretaría  de  la  Asocia¬ 
ción,  Plaza  de  Santa  Ana  4,  2.°  hasta  las  10  de  la 
noche  del  día  15  de  Abril  de  1892. 

Barcelona  13  de  Noviembre  de  1892.— El  Presi¬ 
dente,  A.  Satis  y  Garda.— El  Secretario  Joaquín 
Arájol. 

Ir  limitad* 

,  ^  *  '  Iti'm  M:,;íJ;iIl-i) 

Suscripción  iniciada  por  los  Maquinistas  á  favor  tic 
los  ancianos  padres  del  tercer  Maquinista  D.  José 
Garda  Pena  que  falleció  en  el  naufragio  del  bote 
de  vapor  del  acorazado  Pelayo  en  la  noche  del  10 
de  Noviembre  de  1891  eu  la  ria  de  Villagarda, 

A eo rasado  Pelayo 

Pesetas 


D.  Andrés  Roig. 

.  13  » 

José  Peragón. 

.  10  > 

Manuel  Naves. 

.  10  a 

Emilio  Castellano. 

.  7*50 

Nicolás  Picallo. 

.  10  k 

Angel  López. 

.  10  » 

Ignacio  González. 

.  5  » 

Antonio  Utrilla. 

.  5  » 

Diego  Real, 

.  5  » 

José  Forluncz. 

,  6  # 

Ricardo  Prat. 

.  5  » 

*  José  Martínez. 

.  4  & 

Vicente  Rayo. 

.  5  # 

Enrique  García. 

.  5  » 

José  Vita. 

.  5  » 

Víctor  Santamaría. 

.  3  o 

Crucero  ltrlna  Regoste 

Permití  Pozuelo,  5  » 

Remigio  Yizoso.  .  5  » 

Juan  Verga.  .  5  « 


Sres.  D.  Eduardo  Gómez.  .  S  * 

Juan  Cebreiro.  .  4*50 

Antonio  Ruenes.  _  .  5*50 

Bernardino  Cebreiro.  .  5  » 

Manuel  Lorenzo.  .  1*50 

José  Figueroa.  .  4  » 

José  Sanvedra.  .  3*50 

Manuel  Baleato.  .  3*50 

Manuel  Cerneira.  .  4  » 

Celestino  Rodríguez.  .  3*50 

Andrés  Blanco.  *  .  1  » 

Pedro  Lesta.  .  3*50 

Ricardo  Montero.  .  3*50 

Andrés  Fernandez.  .  3*50 

Antonio  Millán.  _  .  3*50 

Anacleto  Vázquez.  .  3*50 

Braulio  Amaro.  .  3  » 

Manuel  Rocha.  .  3  j> 

Joaquín  Castiño.  .  1  » 

Juan  Ordoñez.  .  1  » 

Manuel  Rocha.  .  1  » 

Avelino  Sánchez.  .  1  » 

Fernando  Cantero.  .  1  » 

Manuel  Prados.  .  1  » 

Antonio  Palmero.  .  1  » 

Ramón  Ca  runcho.  .  1  » 

Arturo  Culler. 

Crucero  Conde  de  Yenadlto 


iTolán 
.-en  1879 

101-10  I.  Pi-rrol 


José  Casadeval!. 

Manuel  Sestelo. 

Manuel  Montero. 

Franeisco  Piedra. 

José  Bouza. 

José  Campoy. 

José  García. 

Félix  Sirera. 

Crucero  Alfonso  XII 

Alejo  Pérez. 

Manuel  Otero. 

Remigio  Panlin. 

José  García. 

Euscbio  Carril. 

Suman 
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REALES  ORDENES 


37  de  Junio  1891 

Maquinistas  de  la  Armada. — Escuela  de  Maqui¬ 
nistas. — Dictando  reglas  para  la  enseñanza  oficial 
de  las  Escuelas  de  Maquinistas  do  los  Departa¬ 
mentos. 

Exento,  señor:  En  vista  do  lo  propuesto  por  el 
Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz  y  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  esa  corporación  en  1G 
del  actual,  S.  M.  el  Hoy  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  dispo¬ 
ner  que,  para  la  enseñanza  oficial  en  las  Escuelas 
de  Maquinistas  en  los  Departamentos,  se  observen 
las  reglas  siguientes: 

1.*  Al  principio  de  cada  año  ó  semestre,  y  á 
tenor  de  lo  que  para  el  estudio  de  torpedos  se  prac¬ 
tica,  se  nombrará  el  número  de  almnnosde  inaqui- 
n  stas  subalternos  de  cada  elaseque  las  exigencias 
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del  servicio  permitan,  procurando  siempre  que  el 
nombramiento  recaiga  en  los  que,  por  su  lugar  en 
el  escalafón  y  demás  condiciones  reglamentarlas, 
se  bailen  más  próximos  á  ser  ascendidos. 

2/  Con  objeto  de  no  originar  gastos  de  tras¬ 
lación,  cursarán  estos  individuos  sus  estudios  en  la 
Escuela  del  Departamento  donde  se  encuentren  al 
ser  nombrados,  ó  en  la  que  soliciten,  si  hacen  de  su 
cuenta  el  traslado. 

3.‘  Se  crea  en  estas  Escuelas  una  clase  que  se 
llamará  de  preparación,  'la  cual  espiicarán  los  mis¬ 
mos  profesores  á  la  vez,  y  á  la  que  podrán  asistir 
los  aprendices  maquinistas  que,  habiendo  termina¬ 
do  las  condiciones  de  embarco,  deseen  adquirir  los 
conocimientos  necesarios  para  el  ingreso  como  ter¬ 
ceros  en  el  Cuerpo,  y  los  alumnos  de  la  Escuela  de 
maestranza  que  habiéndose  distinguido  por  su  apli¬ 
cación  y  capacidad  en  los  cursos  de  Aritmética  y 
Geometría  aspiren  á  ser  maquinistas,  y  por  último 
se  destinará  uno  de  los  maquinistas  mayores  de  los 
ue  se  encuentran  desembarcados,  para  que,  á  sus 
rdenes  y  bajo  su  dirección,  ejecuten  en  los  talleres 
los  trabajos  más  apropiados  los  aspirantes  que 
hagan  el  curso  de  preparación. — Do  Real  orden  lo 
digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  el  de  esa  cor- 

K oración.— Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años. — 
ladrid  27  de  Junio  de  1891.— José  Marín  de  fíe- 
ranger. — Señor  Vicepresidente  del  Consejo  Supe¬ 
rior  de  la  Marina. 

10  d#  Noviembre 

Disponiendo  que  el  primer  maquinista  D.  Car¬ 
los  García  Garrido  continúe  en  la  escuela  del  cuer¬ 
po  hasta  concluir  el  curso,  terminado  el  cual,  de¬ 
berá  ser  pasaportado  de  Cartagena  á  Filipinas. 

13  do  Norlombro 

Dispone  que  los  haberes  do  los  maquinistas  que 
á  la  publicación  del  Reglamento  vigente  disfruta¬ 
ban  sobresueldo  ó  premios  de  constancia,  ó  que 
con  posterioridad  hayan  adquirido  derecho  á  ellos, 
se  consideren  aumentados  en  el  importe  de  los 
mismos  durante  el  período  que  medie  desde  la  fe¬ 
cha  del  citado  Reglamento  27  de  Noviembre  de 
1890,  hasta  que  empiece  á  regir  el  mismo. 

14  le  Idem 

Dispone  que  los  aparatos  de  señales  do  noche 
sistema  «Ardois»  queden  afectos  al  cargo  del  Ma¬ 
quinista  en  los  buques. 

27  do  Ídem 

Resuelve  consulta  que  formuló  la  superior  au¬ 
toridad  de  Cádiz  sobre  la  íurma  en  que  debe  arran¬ 
char  el  segundo  maquinista  de  cargo  del  cañonero 
Arlanza,  y  dispone  que  ofreciendo  muchos  incon¬ 
venientes  el  arranchar  solo  el  maquinista  de  que 
se  trata,  dehe  continuar  como  hasta  aquí,  y  que  se 
haga  lo  mismo  eu  los  buques  similares. 

27  do  Idem 

Concede  a!  maquinista  mayor  de  primera  clase 
D.  Angel  Lapique  y  Lago,  la  gratificación  de  600 
pesetas  anuales  asignadas  á  los  ollciales  destinados 
en  la  comisión  inspectora  del  astillero  del  Ñervión. 

30  do  Ídem 

Dispone  que  mientras  subsistan  inconvenientes 
para  que  en  la  Escuela  do  maestranza  puedan  cur¬ 
sar  los  operarios  las  asignaturas  de  Aritmética  y 


Geometría,  sean  admitidos  con  carácter  transitorio, 
en  el  curso  de  preparación  de  la  Escuela  de  Maqui¬ 
nistas,  los  alumnos  de  maestranza  que  acrediten 
haber  cursado  con  aprovechamiento  aquellas  asig¬ 
naturas  en  la  Escuela  de  A  rtes  y  Oficios  de  Ferrol. 

30  d«  Idem 

Determina  que  mientras  subsista  en  el  vigente 
Reglamento  de  Maquinistas  la  plantilla  de  Maqui¬ 
nistas  mayores,  ios  Jefes  de  armamentos,  además' 
de  utilizar  los  servicios  del  maquinista  mayor’  de 
primera  que  leng3  á  sus  órdenes,  podrán  disponer 
que  sustituyan  al  oficial  de  ingenieros  en  lodos 
aquellos  casos  que  por  su  índole  no  se  requiera  ta 
intervención  del  ingeniero,  por  bastar  solo  los  co-  1 
nocimientos  do  un  maquinista  de  la  categoría  do 
mayores,  sin  perjuicio  de  que  á  su  cargo  deberán 
estos  tener  el  servicio  y  cuidado  de  las  máquinas  , 
de  los  buques  desarmados. 

L°  do  Diclsmbre  , 

Concede  la  invalidación  de  una  nota  desfavora¬ 
ble,  al  primer  maquinista  D.  Antonio  García  Rue¬ 
ños. 

10  ds  Diciembre 

Ministerio  Marina. — Excmo.  Sr.:  Enterado  da  la 
carta  de  V.  E..  núm.  1821,  de  23  do  Julio  último, 
acompañando  los  partes  producidos  por  un  Maqni- 
nisla  jefe  y  un  Teniente  de  infantería  de  Marina, 
sobre  incidente  ocurrido  entre  ambos  en  la  callo, 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  la  Asesoría  ge-: 
neral  do  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  resolver 
lo  siguiente:  * 

1, °  Que  la  cesión  de  la  acera  al  superior  no  es 
deber  impuesto  al  inferior,  como  sucede  con  el  sa¬ 
ludo,  y  por  tanto,  la  omisión  de  aquel  acto  no  cons¬ 
tituye  falta  militar  que  deba  corregirse. 

2. ®  Que  con  arreglo  al  párrafo  tercero  del  ar¬ 
tículo  3.°  del  reglamento  de  los  Maquinistas,  Jefes 
y  Mayores,  sólo  tienen  derecho  al  saludo  por  las  cia¬ 
ses  subalternas,  en  las  que  no  están  comprendidos 
los  Oficiales  efectivos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci¬ 
miento  y  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  V.  E. 
muchos  años.— Madrid  10  de  Diciembre  de  1891. — 
Montojo — Sr.  Capitán  general  del  Departamento 
de  Ferrol. 


ACUERDOS  DEL  CENTRO  CURANTE  EL  TRIMESTRE 


El  centro  acordó  por  unanimidad  nombrar  Pre¬ 
sidente  honorario  al  Exento,  é  lllmo.  Sr.  D.  Ramón 
Topete  y  Carballo,  Capitán  general  que  fue  do  este 
Departamento. 

Fué  admitido  como  socio  efectivo  á  contar  sus 
derechos  desde  l,°  de  Octubre  último  al  maquinista 
D.  Arsenio  Atvarez. 

Por  haberse  apuntado  el  socio  D.  Andrés  Roig 
que  desempeñaba  el  cargo  de  Contador,  fué  nom¬ 
brado  para  reemplazarle  D.  Eladio  Zarzuela.  Fue 
asimismo  elegido  vice  secretario  D.  José  Hernán 
en  sustitución  de  I).  Remigio  Vizoso  que  embarcó 
en  la  Escuadra  de  instrucción. 

Se  acordó  que  en  30  de  Diciembre  tuviese  lugar 
la  reunión  extraordinaria  que  determina  el  artículo 
220  del  Reglamento  de  la  Sociedad. 
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Relaefón  de  ingresas  y  gastos  ocurridos  dorante  el  cuarto  bimestre  del  alo  actual 


INGRESOS 

Por  cíenlo  setenta  y  cinco  cuotas  Irimeslrales  :i  52‘r*0  pesetas  una  . 

Por  doce  ideen  semestrales  á  45  ni.  una  .  .  .  ... 

Por  dos  id.  de  entrada  de  nuevos  socios  .  .  * 

Por  reinlegrode  una  parle  del  capital  <|ue  la  Sociedad  tiene  facilitado  al 

6  por  100  de  interés  anual . 

Por  intereses  de  un  trimestre  de  20  672  pesetas  facilitadas  al  G  por  100 
anual  *  .  .  •  *  .  •  *  ( #  • 

Por  el  cobro  de  los  cupones  de  la  Deuda  perpetua  exterior  correspondien-l 
tes  al  1  "  ds  Octubre  con  inclusión  del  7  por  100  de  beneficio  . 

Por  los  id  id.  de  id.  correspondientes  al  !.“  de  Fnero  próximo  con  inclu¬ 
sión  del  12‘75  por  100  de  beneficio . 

Por  los  id.  id.  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  la  Deuda  de 
Cuba  correspondientes  al  1.“  de  Enero  próximo  con  inclusión  del 
1 2*71»  por  100  de  beneficio  .  .  .  .  .  . 

Por  los  id.  id.  déla  Deuda  .perpetua  interior  correspondientes  al  1.”  de 

Enero  próximo  .  . . 

Por  los  id.  id.  de  la  id.  amortizablc  correspondientes  al  id.  de  id. 

Por  venta  do  3  ejemplares  del  tratado  do  Ejercicios  prácticos  de  eléctrcr 
dad  .......  ...4 

Por  id.  de  G1  JJolelines  é  importe  de  un  sello  móvil. 

Por  id  de  6  Reglamentos  .  .  . 

*  cUMA.  Ln  ik  cncii*rr<ipH.i  .i  wilr»ir.) 

Existencia  nnlerior ¿'d.idQ  en  i  §79 

'  ¡.ij-íhlma  202- 2lH,  1er rol 

Suman  los  ingresos . 


GASTOS 


tri 


A  las  huérfanas  de  D.  Manuel  Lourciro  por  la  pensión  dol  lercer 
tre  del  año  actual.  .  .  .  .  . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Francisco  Marlincz  Goma  por  id.  id.  id. 

A  la  id.  id.  do  I).  Lazaro  Rosas  por  id.  id.  do  id  . 

A  la  id  id.  de  D.  Salvador  Granet  por  id.  id.  de  id. 

Al  huérfano  I'icallo  por  la  correspondiente  al  cuarto  trimestre 

tual  . . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Juan  Casara  villa  por  la  id.  id.  do  id 
A  la  id  y  herederos  de  D.  Joaquín  Coll  por  la  id  id.  de  id 
A  la  id.  de  D.  Federico  Escando»  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  Id.  do  D.  Fernando  Arana  por  la  id.  id  de  id. 

A  la  Id.  de  D.  Honorato  Rúcela  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id,  do  D.  Ricardo  Santiago  por  la  id.  id  do  Id.  .  ■ 

A  la  id  de  D.  Marcial  Corral  por  la  Id.  id.  de  id. 

la  de  D.  Antonio  Lamaza  por  la  id.  id  do  id. 
la  id.  de  I).  Eugenio  Cupeiro  por  la  id.  id.  de  id. 
la  id.  de  D.  Valentín  Piñeiro  por  la  id,  id.  de  id. 
la  id.  de  I).  Antonio  Rodríguez  por  la  id.  id.  de  id. 
la  madre  de  D.  Manuel  Zarzuela  por  la  ¡d.  id.  do  id. 
la  señora  viuda  de  D.  Laureano  Cuevas  por  la  id.  id.  de  id 
A  la  id.  de  id.  do  D.  Domingo  Colón  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id.  do  id.  de  D.  Ezequiel  Torres  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id.  de  id.  de  1).  José  Fernandez  Lamaza  por  la  id.  id.  de  id 
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Pesetas. 
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105  * 

B 

105  » 

30  » 
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4*50 
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43-35 
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4*77 

4-77 

10.321-86 

739*24 

11.061*10 

4.425-04 

252‘34 

4.677*35 

14.740*90 

991*58 

15.738*48 

93  * 
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93  > 

75  » 
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75  » 

93  » 
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93  a 

150  » 
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156  a 

84  » 
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84  > 

75  » 
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75  b 

147  • 
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147  b 

84  » 
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84  » 
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102  » 
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102  b 

108  » 
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1 05  d 

120  » 

9 

120  » 

105  » 
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1 05  o 

150  » 

8 

156  b 

102  » 

9 

102  b 

174  » 

9 

•  174  » 

120  » 
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120  » 

192  » 

9 

192  . 

105  * 

h 

165  b 

147  » 

9 

147  . 

201  » 

> 

201  > 

A  los  padres  do  1).  José  García  Pena  por  devolución  del  capital  impuesto 
A  P.  Enrique  llarrie  Agente  de  Ilolsa  en  Madrid  para  compras  (le  Ps" 
pe!  á  s/q  .......... 

l'or  la  compra  de  dos  Títulos  serie  C  de  í 000  pesetas  nominales  números 
26.4 48^^32  867  de  la  Deuda  perpetua  cxtcrior^ailquiridas  en  Madrid  el 
3  de  Noviembre,  con  cupón  corriente  a!  cambio  de  75,10  por  100 

Por  corretaje  póliza  y  seguro.  . . 

Por  préstamo  á  varios  socios  con  las  garantías  de  Reglamento. 

Por  gastos  en  el  cobro  do  todos  los  cupones  de  lodos  los  valores  fjue 
posee  la  Sociedad  y  los  verificados  al  ir  á  depositar  dinero  en  la  Sucur¬ 
sal  del  Raneo  de  España  en  la  Cornija.  , 

Por  el  cange  de  dos  láminas  de  la  Deuda  perpetua  exterior. 

A  D.  Mariano  Abizanda  por  il)0  boletines  del  número  56. 

Al  nrnmo  por  5 00  láminas  para  los  id  de  id.  .  .  .  ,  . 

Al  id.  por  impresión  de  1.060  papeletas  de  aviso  para  reuniones,  y  una 

3Cl<!.  ♦  ■  *  *  •  •  •  *  *  »  ,  « 

Por  gastos  de  Secretaría,  sellos  para  correspondencia,  libro  de  cuentas 
y  telegramas.  . 

Por  un  año  de  suscripción  al  Enginecring  con  inclusión  de  giro. 

Por  diez  cuadernos  del  Dicionario  Enciclopédico  Español.  .  , 

A  los  Sres  Fuentes  y  Capdevitlo  por  un  tratado  del  «Haz  de  acero»  y 

giro  . . 

Por  dos  latas  de  petróleo  ........ 

Por  un  pallete  y  dos  escupidores  para  el  local  .... 

Por  alquílenle  la  ea=a  Socio  lad,  correspondiente  al  4.”  trimestre  actual 
Por  gratificación  al  cartero  correspondiente  á  i  l.  id,  y  repartidores  de 

periódicos  .  . . 

Por  sueldo  del  conserje  correspondiente  a!  id.  id  .... 

Suma,  .... 

Lsonnsos  Ateneo  ■  Aa  .Ján* 

Gastos  .  a, , #  ■  < 

(•lindado  en  1  879 

Quedan  por  capítulos  para  l.°  de  Enero  de  1892. 


Capital 
« imponer. 

Pesetas. 

IB  por  <00 

=3 

Pesetat. 

TOTAL 

Pesetas. 

119  D 

9 

119  « 

119*10 

D 

119*10 

6. 008' 25 

» 

6.008*55 

1 1  *20 

» 

lt‘2Q 

1.750 


1.750  » 


20*50 
6  » 

a 


10.732 ‘05 

1 4.746*90 
10.752‘05 


por  capítulos  para  1.  de  Enero  de  1892.  .  ,|  3  994‘85| 

Capital  que  posee  la  Soeledail  en  el  dia  de  la  feclia 

En  Caja. 


105  • 

105  > 

35  » 

35  > 

10  » 

10  » 

28  a 

28  « 

57*85 

57'85 

10  » 

10  » 

22*38 

22*38 

21*50 

21*50 

18*50 

18*50 

125  » 

125  * 

4*50 

4*51 

75  » 

75  » 

512*73 

11.264*78 

991*58 

15.738*48 

512*73 

11.264*78 

478*85 

4.473*70 

En  metálico . 

En  pagarés  ....... 

En  títulos  ú  obligaciones  de  «El  Correo  Militar» 
En  id.  <le  la  Deuda  perpetua  exterior  , 

En  id.  de  Ir.S  minas  italianas  de  azufre  . 


1.393‘95  pesetas 
27  030  »  id. 

300  •  id. 

20  000  í  id.  nominales. 

7  500  »  id.  id. 


Depositado  en  la  Sucursal  del  Sanco  de  España  en  la  Coruña. 


En  metálico.  ...... 

En  títulos  de  la  Deuda  perpetua  exterior 
En  id.  do  la  id.  id.  interior  .... 

En  id.  de  la  id.  amortiza!)!»  . 

En  id.  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba 


El  Presidente, 
Francisco  Gome^. 


3.080‘55  pesetas 
280.060  o  id.  nominales. 


10.500  #■ 

id. 

id. 

3.000  » 

id. 

id. 

34  000  a 

id 

id. 

erro!  á  31  de  Diciembre  de  1891. 
El  Contador, 
Eladio  Zarzuela. 
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NOTA.-^-En  la  figura  C,  lelra  b '  i!o  la  circunferencia  C'i ,  <lel>e  ser  fit ,  y  la  letra  m  del  eje  de'  cilin¬ 
dro  de  baja,  que  corresponde  á  la  posición  del  vastago  en  ti  punto  muerto  superior,  debe  ser  rn*.  En  el 
cilindro  de  admisión,  la  letra  C  de  la  circunferencia  del  cigüeñal,  debe  ser  C' 

En  la  figura  E,  la  letra  G  del  cilindro  de  media  debe  ser  V„  y  la  A  del  mismo  cilindro  es  Ai  - 
En  la  figura  F,  la  letra  q  delfdiáinelro  «m,  debe  ser  q' ,  y  en  el  arco  dd\,  la  letra  d\ ,  que  no  existe  en 
la  figura,  debe  estar  donde  corta  dicho  arco  al  diámetro  pa. 

Figura  G,  en  el  segundo  cilindro,  la  letra  A't ,  debe  ser  G'* .  En  el  tercero  id.,  la  letra  C''t  debe  ser  C"* , 
y  ea  el  cuarto  id..  Ja  letra  (\  debe  [i . 
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NOTA.— En  la  figura  B  falta  la  letra  x,  página  907,  línea  14.  En  el  cilindro  primero  falta  el  núme¬ 
ro  8"i ,  y  la  b' « debe  ser  6"i . 

En  ja  figura  C,  en  el  cilindro  núm.  1,’la  letra  o  del  cigüeñal  debe  ser  a'. 
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ECONOMIA  DE  COMBUSTIBLE 

COMPOSICION  MARIN 

%  *  í 

CON  PRIVILEGIO 

El  mejor  do  los  calorífugos  en  amianto  ¡lara  forrar  tubos  y  calderas, 


A  los  Armadores,  Industriales,  Maquinistas  v  compañías  de  ferro-carriles,  se  tes  recomien- 
¡Ejj  da  dicha  compunción  par  sus  excelentes  resultados,  pues  evita  la  condensación  del  vapor,  las 
j¡?  *  contracciones  y  expansiones  de  las  calderas  y  citñetia  expuestas  al  nlro,  evitando  al  mismo  tiem- 
p«>  la  c  orrosión  del  bienu,  adhiriéndose  perfectamente  ó  lo  la  clase  do  superficies,  y  una  vez  co- 
E|,  l,>i;:)da  pnecle  piularse  y  barnizarse  dando  un  aspírelo  agradable  á  los  aparatos  recnbierlos,  y  si 
Ej  por  cualquier  accidente  se  tuviera  ip.io  arrancar  basta  colocar  un  ¿ii  por  1ÜU  de  la  nueva  eumpo- 
:nj  s‘*r',m  para  ijnedarcn  estado  de  poderse  aplicar  de  nuevo. 


Para  infonm-s  dirigirse  á  D  Miguel  Marín,  Provenza,  49— Barcelona.  Depósito  en  tedas  las 
nnripales  poblaciones  de  España. 
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